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ALUSIONES  A  COSAS  DE  LOS  MOROS 
EN  DOCUMENTOS  LATINOS 


(Anuari  de  l' instituí  DESTUDIS  CATALANS,  mcmxiii-xiv) 


BARCELONA.  -  1914 


ALUSIONES  A  CAMPAÑAS  DE  LOS  MUSUL- 
MANES COMO  ELEMENTO  DE  CRÍTICA 
EN  LOS  DOCUMENTOS  LATINOS  DE  LA 
EDAD  MEDIA,  por  Francisco  Codera. 


ABIDO  es  y  admitido  por  cuantos  se  dedican  al  estudio 
de  los  documentos  latinos  de  la  Edad  Media,  que  entre 
ellos  haj-  algunos  o  muchos,  sospechosos  o  falsos: 
la  crítica  de  tales  documentos,  en  cuanto  se  emite  la 
sospecha  de  falsificación  o  equivocación  de  fechas,  es 
a  veces  imposible  o  muv  difícil  por  falta  de  datos  que 
puedan  aclarar  o  contradecir  los  hechos  a  los  que  se 
refiere  el  documento. 
Las  referencias  a  cosas  árabes  pueden  consistir  en  indicaciones  de  monedas, 
que  tuvieron  curso  en  diferentes  períodos,  y  aunque  de  esto  no  se  ha  hecho 
aún  trabajo  especial,  hay  nombres  de  monedas  cuya  primera  fecha  posible  es 
conocida,  3'  esto  ha  servido  en  algún  caso  para  declarar  falso,  al  menos  en 
cuanto  a  la  fecha,  algún  documento  ('>:  respecto  a  la  fecha  última,  en  la  que 
puede  figurar  el  nombre  de  una  moneda,  no  puede  fijarse,  al  menos  por  hoy. 
La  referencia  a  cosas  árabes  consiste  a  veces  en  mencionar  en  la  fecha  del 
documento  el  sincronismo  de  un  príncipe  musulmán  con  uno  o  varios  príncipes 
cristianos:  en  este  caso,  si  la  cronología  cristiana  es  conocida,  no  hay  más  que 
ver  si  coincide  con  la  del  príncipe  musulmán;  pero  puede  suceder  que  la  crono- 
logía del  cristiano  se  ponga  en  tela  de  juicio  y  la  del  musulmán  sea  descono- 
cida: esto  sucedió  en  documentos  de  la  historia  de  Aragón,  en  los  cuales,  por 
ignorarse  entonces  por  completo  la  cronología  y  aun  la  existencia  del  príncipe 
moro  mencionado,  no  cabía  la  contraprueba,  y  como  el  documento  o  documen- 
tos en  cuestión,  según  unos,  tenían  en  la  fecha  una  c  de  más,  y  según  otros  de 
menos,  no  había  medio  de  resolver  la  duda,  que  nosotros  pudimos  resolver 
con  el  auxilio  de  escritores  árabes,  que  nos  suministraron  noticia  algún  tanto 
detallada  de  tales  reinados  (->. 

La  referencia  más  común  a  cosas  de  los  moros  en  documentos  latinos  con- 
siste en  reminiscencias  de  su  dominación  en  una  localidad  o  región  —  domina- 
ción permanente  o  transitoria, — la  reconquista  cristiana  o  la  destrucción  de 
monasterios  o  iglesias. 

(i)  M.  Serrano  y  Sanz:  Nolicias  y  documentos  históricos  d:l  Condado  de  Ribagorza  hasta  la  muerte 
de   Sancho  Garcés   III    (año   1035).  pág.  413.  —  Madrid,  1912. 

(2)     Discurso  de  apertura  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  curso  d-'  1870  a  1871. 
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Las  referencias  a  la  historia  árabe  que  aparecen  en  documentos  latinos, 
pueden  ser  o  de  acontecimientos  coetáneos  al  documento,  o  de  tiempos  bas- 
tante anteriores. 

Si  un  documento  latino  narra  como  coetáneos,  acontecimientos  de  los  moros, 
que  manifiestamente  son  disparatados  y  contrarios  a  la  verdad  histórica,  el 
documento  puede  considerarse  como  falso  e  inventado  en  fecha  posterior;  pues 
no  es  de  suponer  que  mienta  descaradamente  quien  hace  una  donación  por 
motivo  piadoso;  pero  la  narración  de  hechos  fabulosos,  referentes  a  tiempos 
muy  anteriores  al  documento,  en  manera  alguna  probará  su  falsedad;  ya  que, 
en  ese  supuesto,  podrá  ser  eco  de  una  tradición  falsa,  circunstancia  que  nada 
tiene  de  particular,  pues  de  ordinario  la  historia  de  las  luchas  de  dos  pueblos, 
conservada  sólo  en  la  tradición,  se  altera  o  tergiversa  a  tal  punto,  que  es  muy 
difícil  llegar  a  distinguir  lo  que  pueda  haber  de  verdad  en  ella,  y  el  documento 
en  cuanto  a  los  acontecimientos  antiguos,  hay  que  tomarlo  como  eco  de  la 
tradición,  sin  que  el  hecho  de  que  ésta  sea  verdadera  o  falsa  deba  intervenir 
en  la  crítica  del  documento;  por  supuesto  no  quiere  esto  decir  que  al  estudiar 
los  hechos,  estemos  obligados  a  admitir  como  verídica  la  narración,  que  por 
otros  medios  nos  parezca  falsa. 

Como  la  historia  de  los  moros  españoles  ha  sido,  y  sigue  siendo  poco  conocida 
por  falta  de  datos,  aun  por  los  que  nos  hemos  dedicado  especialmente  a  su 
estudio,  resulta  muchas  veces  que  no  puede  probarse  la  falsedad  o  veracidad 
de  una  narración,  consignada  como  coetánea  del  documento;  pero  a  veces,  sin 
poder  impugnarla  de  un  modo  directo,  podemos  hacerlo  de  un  modo  indirecto; 
pues,  como  hemos  manifestado  en  otras  ocasiones,  no  pocas  veces  se  atribuyen 
a  los  moros  cosas  que,  siendo  en  sí  muy  posibles,  no  caben  o  no  entran  en  la 
mentalidad  musulmana,  ya  sea  en  absoluto,  ya  con  relación  a  un  tiempo  deter- 
minado; en  nuestra  historia  hay  que  distinguir  entre  período  de  conquista 
musulmana  y  período  de  guerras  contra  los  cristianos  para  debilitarlos,  o  más 
bien,  para  coger  botín  de  prisioneros  o  de  riquezas  de  todas  clases:  las  conquistas 
de  Almanzor  tuvieron  este  carácter,  que  no  han  tenido  en  cuenta  nuestros 
historiadores:  así,  respecto  a  la  toma  de  Barcelona  por  Almanzor,  se  sigue  di- 
ciendo que  la  ciudad  fué  recobrada  por  los  cristianos  en  el  mismo  año  o  en  el 
siguiente,  y  como  no  se  tenían  datos,  la  tradición  o  la  fábula  inventaron  la 
leyenda  de  auxilios  pedidos  a  Francia  por  el  conde  Borrell  II,  auxilios  prometi- 
dos pero  no  enviados,  o  de  ejército  numeroso  y  brillante  reunido  en  Man- 
resa  y  otras  consejas,  incluso  el  fraguar  documentos  que  en  mi  sentir  son 
falsos. 

La  cuestión  ha  sido  muy  discutida  en  los  tiempos  modernos,  como  puede 
verse   en  Balaguer  (''y  Carreras  Candi,  y  el  error  ha  sido  repetido  reciente- 

(I)  Balaguer:  Historia  de  Cataluña,  t.  II,  p.  37.  —  Cakheras  Candi:  Grografia  general  de  Cataluña.  La 
cintat  de  Barcelona,  p.  214. 
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mente  en  francés  y  en  alemán  en  la  Enciclopedia  Musulmana  por  un  insigne 
arabista  hispanófilo,  que  se  hizo  eco  de  obras  catalanas  ('). 

Desde  hace  bastantes  años  tenía  yo  anotados  como  sospechosos  de  falsifica- 
ción documentos  latinos  de  la  Edad  Media,  en  los  que  se  hacen  referencias  a 
cosas  de  los  moros,  que  nos  parecieron  inverosímiles:  alguna  vez  hemos  pen-ado 
en  emprender  un  estudio  crítico  acerca  de  todos  ellos  o  sólo  de  algunos;  pero 
como  el  asunto  es  arduo  y  poco  atractivo,  nos  hemos  limitado  a  reunir  las  notas 
por  si  alguno  de  los  aficionados  a  tales  estudios  quería  hacerlo:  habiéndose 
publicado  recientemente  una  obra,  en  la  cual  se  publican  de  nuevo  algunos 
de  los  documentos  aludidos,  que  más  me  interesaría  aclarar,  por  referirse  a  mi 
tierra,  Ribagorza,  con  otros  muchos  hasta  ahora  inéditos,  emprendo  este  des- 
agradable trabajo  de  redactar  estas  páginas,  tanto  más  desagradable,  cuanto 
previamente  tengo  la  convicción  de  que  poco  he  de  conseguir  aclarar  de  la 
historia  de  Ribagorza;  pues  sé  que,  a  lo  sumo,  podré  probar  la  falsedad  de  al- 
gunos documentos,  pero  no  la  legitimidad  de  otros,  va  que  es  evidente  que 
no  es  prueba  de  ésta  el  que  el  documento  no  tenga  tacha  alguna. 

Entre  los  documentos  de  D.  Ramiro  I  de  Aragón  (de  1034  a  1063)  se  han 
publicado  algunos  (-'  con  el  sincronismo  del  reinado  de  D.  Ramiro  y  de  algu- 
nos re^'es  de  Zaragoza  y  Lérida:  Como  la  cronología  de  los  reinados  de  tales 
rej-es  moros  resulta  bastante  obscura,  podría  creerse  que  no  hav  medio  de 
probar  el  error  de  las  fechas:  en  alguno  de  tales  documentos  no  cabe  duda 
que  hay  error:  en  otro  es  probable  y  hay  otros,  contra  los  cuales  nada  puede 
alegarse  por  este  concepto. 

Examinemos  dichos  documentos  desde  el  punto  de  vista  del  sincronismo  de 
los  reyes  mencionados. 

«En  documento  de  donación  hecha  por  Ato  Garcianes  v  su  esposa  Doña 
Blasquita,  en  la  era  1074,  al  monasterio  Pinatense...  se  dice  Ranimirus  Rex  in 
aragone,  in  suprarbi  et  in  Ripacorga...  et  regis  Almudadir  in  Zaragoza.  Almu- 
dafar  in  Lérida.»  (Doc.  número  vr.) 

Ahora  bien;  la  fecha  era  1074  =  1036  de  J.  C.  =  427/8  de  la  hégira,  entra 
perfectamente  en  la  cronología  del  reinado  de  D.  Ramiro  I,  que  comenzó  en  el 
año  1034;  pero  en  manera  alguna  puede  admitirse  que  en  esa  fecha  reinase  en 
Zaragoza  Almudadir,  que  no  es  otro  que  Ahnoctádir,  quien  no  comenzó  a  reinar 
hasta  diez  años  después,  según  la  cronología  más  admitida:  de  Almudáfar  podría 
quizá  admitirse  que  3'a  reinaba  o  gobernaba  en  Lérida;  pero  lo  dudo,  pues  lo 
probable  parece  que  se  encargase  de  Lérida  a  la  muerte  de  su  padre  Sulciman 
Almostain  en  el  año  438  de  la  hégira  (8  de  Julio  de  1046  a  28  de  Junio  de  1047). 


(i)     Encyclopedic  de  l'Islam,  articulo.  —  Barcelona. 

(2)  Colección  de  docummtos  para  il  estudio  de  la  historia  de  Aragón,  t.  I.  Documentos  cotrespondicntcs  al 
reinado  de  Ramiro  /,  desde  1034  a  1063  años.  Transcripción,  prólogo  y  notas  de  Eduardo  Ibarka  v  RodkI- 
"".UEz,  Catedrático  de  Historia  en  la  Universidad  de  Zaragoza.  —  Zaragoza,  MCMIV. 


ALUSIONES    A    COSAS    DE    LOS    MOROS    EX    DOCUMEXTOS    LATINOS  5 

Existen  publicados  en  la  misma  Colección  otros  documentos  (números  xxiv, 
Lxviii,  LXix,  Lxx  y  Lxxiii),  con  las  fechas  de  la  era  1081-1093,  en  tres  de  ellos 
y  1063,  V  en  los  cuales  figuran  del  mismo  modo  los  revés  Almodadir  de  Zara- 
goza y  Almodafar  de  Lérida. 

Lo  dicho  anteriormente  respecto  al  documento  (número  vi)  de  donación 
hecha  por  Ato  Garcianes  y  su  mujer  D.^  Blasquita  en  la  era  1074,  tiene  apli- 
cación, }•  con  más  motivo,  al  que  lleva  la  fecha  1063:  ambos  documentos  son 
falsos  o  al  menos  tienen  equivocada  la  fecha:  los  otros  tres  que  figuran  otor- 
gados en  los  añoG  1081  y  1093  de  la  era,  podrán  ser  legítimos;  al  menos  desde  el 
punto  de  vista  del  sincronismo  de  los  reyes  moros  mencionados  por  el  reinado 
de  Ramiro  I:  aun  faltaría  averiguar  si  los  demás  personajes  que  figuran  en  tales 
documentos  vivían  en  dicho  año  y  pudieron  inter\'enir  en  ellos. 

Examinados  los  documentos  que  debíamos  juzgar  por  las  referencias  de 
rej'es  moros  con  relación  al  reinado  de  Ramiro  I,  pasemos  a  la  labor  más  difícil 
de  examinar  documentos  en  los  que  se  refieren  como  coetáneos,  hechos  de  los 
moros  que  nos  parecen  falsos  o  mu}'  dudosos;  pero  conste  que  nuestro  trabajo 
tiene  por  objeto  principal  lo  referente  a  Aragón  y  en  especial,  a  Pallars,  Sobrarbe 
y  Ribagorza  en  los  siglos  XI  y  XI I. 

AÑO  814  (Serrano  Sanz,  p.  103,  104,  99).  La  primera  noticia  concreta  que 
de  invasión  de  los  moros  encontramos  en  los  documentos  de  Ribagorza  o  de 
sus  inmediaciones,  la  encontramos  en  un  documento  que  nos  da  la  fecha  814, 
atribuido  al  conde  Fredolo,  personaje  desconocido  según  parece,  v  al  que  se 
refieren  varios  documentos  relativos  al  monasterio  de  Gerri  \-  al  de  Lavaix, 
«pero  la  falsedad  de  estas  donaciones  (las  contenidas  en  los  documentos)  es  tan 
clara,  que  casi  no  merecen  la  pena  de  su  refutación»  (dice  el  Sr.  Serrano  Sanz, 
página  98). 

En  el  documento  del  año  8 14  el  conde  Fredolo  hace  dos  referencias  con- 
cretas a  cosas  de  los  moros;  la  una,  de  tiempos  más  o  menos  antiguos^  v  la  otra 
de  hechos  personales  del  conde,  si  bien  la  primera  está  hecha  en  rigor  por  Carlo- 
magno,  pues  dice:  «Ego  Karolus  Dei  miseratione  Franchorum,  Longobardorum 
atque  Romanorum  imperator  pihis  ac  iustis  postulationibus  et  deprecationibus 
inclitorum  comitum  Fredoli  scilicet  atque  Guidonis,  maximeque  Gaudamiri 
servi  Dei  Gerrensis  loci  abbatis,  inclinatus,  a  me  decretum  est  et  predicto  fidoli 
nostro  comiti  Fredolo  iussum  ut  Dei  amo  re  et  animarum  nostrarum,  nostro- 
rumque  parentum  redemptione,  Gerrense  cenobium  a  paganis,  ut  in  rei  veritate 
audivi  male  devastatum  atque  combustum  et  ómnibus  bonis  suis  spoliatum, 
reformet  atque  ad  omnipotentis  Dei  servitium  restauret,  et  de  bonis  que  in  magno 
labore  et  in  manu  forti  strenui  atque  fideles  curie  nostre  viri  dextra  potentia 
Dei  adquisisierunt  atque  paganis  iam  dudum  viriliter  abstulenint...»  De  modo 
que,  según  las  palabras  del  emperador,  el  monasterio  de  Gerri,  creía  él,  porque 
se  lo  habían  contado,  ut  in  rei  veritate  audivi,  que  había  sido  devastado,  incen- 

2.  —  Instituí  (rEstiulis  Calalans  2 


o  ANUARI    DE    L  INSTITUÍ    D  ESTUDIS    CATALANS    :    MCMXI1I-X[V 

diado  y  despojado  de  todos  sus  bienes:  no  es  imposible,  ni  mucho  menos,  que  en 
alguna  de  las  incursiones  a  las  Galias  por  la  cuenca  del  Segre,  una  partida  sepa- 
rada del  núcleo  del  ejército  devastase  e  incendiase  el  monasterio  de  Gerri:  como 
ni  ligeramente  se  indica  la  fecha,  no  podemos  discutirla;  pero  podemos  discutir 
lo  que  luego  se  afirma,  a  saber:  que  varones  esforzados  y  valientes  de  su  curia 
habían  quitado  a  los  paganos,  hacía  ya  tiempo,  bienes  con  los  cuales  pudiesen 
restaurar  el  monasterio,  como  en  efecto  lo  hace  el  conde,  haciéndole  esplén- 
didas donaciones,  siendo  de  notar  que  estas  son  de  iglesias,  sin  duda  de  loca- 
lidades próximas  al  monasterio,  al  menos  la  de  Cuberas,  de  la  cual  dice:  «Castro 
de  Cuberes,  concedo  itidem  ipsam  meam  A'illam  que  est  de  fischo  et  de  propio 
meo  iure,  quam  ego  in  magno  labore  de  sarracenorum  potestate  abstraxi,  ubi 
manent  plus  quam  ducenti  agricultores.» 

A  ser  legítimo  el  documento,  resultaría  que  los  musulmanes  habían  domi- 
nado en  aquel  país  y  puede  ser,  aunque  nosotros  creamos  como  muy  probable 
lo  contrario,  y  el  documento  mismo  nos  suministraría  pruebas;  la  supuesta 
ocupación  musulmana  no  puede  referirse  a  tiempos  inmediatamente  anteriores, 
ya  que  ni  HLxem  I  ni  Alháquem  I,  preocupados  \'  debihtados  en  su  poder  por 
las  rebeliones  repetidas  de  los  hermanos  del  primero,  no  podían  pensar  en  nue- 
vas conquistas;  por  tanto,  la  supuesta  ocupación  se  referiría  a  los  tiempos  de  la 
invasión  general  3*  no  hubieran  estado  subsistentes  tantas  iglesias  como  se 
mencionan  en  el  documento:  hecho  que  cuadra  perfectamente  con  lo  que  resulta 
del  documento  de  la  consagración  de  la  catedral  de  Urgel,  según  el  cual,  pocos 
años  después  (819  u  839)  constan  como  existentes  multitud  de  iglesias  pertene- 
cientes a  los  territorios  que  hoy  comprenden  los  partidos  judiciales  de  Seo  de 
Urgel  y  Sort  }•  República  de  Andorra,  territorios  que  en  este  tiempo  resultarían 
reconquistados  por  completo  por  los  francos  de  Carlomagno,  siendo  así  que  los 
historiadores  de  les  hechos  de  este  emperador  nada  dicen  de  expediciones  hacia 
esa  parte,  expediciones  que  hubieran  tenido  que  ser  mu\'  numerosas  C. 

AÑO  842=227/8  h.  En  documento  de  D.  Ramiro  I,  sin  fecha,  confirma,  o, 
mejor  dicho,  repite  la  donación  hecha  en  el  año  842  por  el  presbítero  Barón,  al 
monasterio  de  San  Victorián:  de  este  documento,  si  fuera  auténtico,  resulta  que 
en  el  año  842,  construida  o  edificada  una  iglesia  en  Capella,  fué  consagrada  por 
el  obispo  Leritense  (de  Lérida?)  Jacobo,  con  anuencia  del  rey  Roberto  domini 
mei.  (Ibarra,  p.  211.) 

Este  documento,  si  no  se  pusiese  en  duda  su  autenticidad,  sería  de  suma 
importancia,  pues  probaría  que  la  conquista  musulmana,  en  los  primeros  tiem- 

(i)  El  Sr.  Balari  en  su  obra  Orígenes  históricos  de  Cataluña,  dice  en  la  p.  5.  refiriéndose  a  este  docu- 
mento: <EI  acta  de  consagración  y  dotación  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Seu  de  Urgell,  del  año  819,  es  el 
documento  de  más  antigua  fecha,  que  proporciona  más  datos  acerca  de  la  población  indígena  de  los  antiguos 
condados  de  Cataluña.  En  esta  escritura  se  hace  mención  de  278  lugares,  de  los  cuales  123  corresponden  al  con- 
dado de  Urgell.  84  al  de  Cerdaña,  31  son  del  pago  o  distrito  de  Berga,  38  pertenecen  al  condado  de  Pa'lars. 
y  2  al  de  Ribagorza  en  Aragón,  cuyos  territorios,  en  la  parte  que  se  describe,  se  hallaban  a  la  sazón  libres  del 
poder  de  los  sarracenos.» 
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pos,  no  llegó  a  este  país;  pues  no  cabe  dudar  que  se  refiere  a  la  villa  de  Capella, 
cerca  de  Graus,  j'a  que  en  la  donación  hay  referencia  a  esta  villa  y  a  Laguarres, 
con  otras  poblaciones  de  reducción  incierta. 

No  cabría  duda  de  que  los  musulmanes  no  dominaban  en  Capella  en  842, 
no  sólo  porque  el  documento  supone  que  la  iglesia  donada  por  el  presbítero 
Barón  fué  arruinada  posteriormente  durante  la  dominación  musulmana  y  don 
Ramiro  dice  que  los  monjes  probaron  que  la  iglesia  de  Capella  les  había  perte- 
necido, prueba  que  en  realidad  podríamos  no  admitir  como  plena  (por  cuanto 
la  distancia  de  dos  siglos  nos  podría  llevar  a  dudar  de  la  competencia  de  la 
corte  para  juzgar  de  la  autenticidad  de  los  documentos  aducidos  por  los  monjes): 
pero  tendríamos  una  prueba  segura  de  que  los  musulmanes  no  dominaban  en 
Capella  en  el  año  842,  en  el  hecho  de  haberse  levantado  una  iglesia  que  fué 
consagrada  por  un  obispo  con  gran  solemnidad  y  asistencia  de  los  fieles,  algunos 
de  los  cuales  parece  que  también  hicieron  donaciones;  pues  es  cosa  corriente  en 
derecho  musulmán  que  no  se  consiente  la  constnicción  de  iglesia  nueva, 
ni  aun  a  los  que  se  entregaran  por  pacto. 

Del  documento  resultaría  también  que  no  había  desaparecido  el  obispado  de 
Lérida,  como  se  cree  generalmente,  aunque,  en  mi  sentir,  la  creencia  general 
se  ha  fundado  en  una  suposición  gratuita,  y,  en  parte,  contradicha  por  datos 
innegables  respecto  a  algunos:  se  ha  creído  que  desaparecieron  todos  los  obis- 
pados con  la  conquista  musulmana,  excepto  los  de  algunas  ciudades,  en  las 
cuales  consta  que  subsistieron,  y  esto  se  ha  explicado  suponiendo  que  fuese 
por  pacto  o  privilegio  especial,  cuando  la  verdad  parece  ser  que  los  musul- 
manes no  impidieron  la  continuación  de  los  obispados,  y  que  si  habían  desapa- 
recido en  muchos  puntos  al  ser  reconquistados,  la  desaparición  sería  debida 
a  causas  especiales  3-  probablemente  no  sería  al  mismo  tiempo  en  todas  partes. 

Si  Capella,  con  la  región  en  la  que  está  enclavada,  se  vio  libre  de  la  domi- 
nación musulmana  en  el  primer  período  de  la  conquista,  y  hubo  de  someterse 
después,  como  asegura  el  documento  que  analizamos,  ¿cuándo  pudo  suceder 
esto  y  por  qué  causa? 

En  mi  sentir,  el  país,  desde  los  castillos  de  Muñones  y  Calasanz  en  Riba- 
gorza  hasta  Roda  y  quizá  más  al  Norte,  fué  sometido  a  la  dominación  musul- 
mana cuando  Roda  cayó  en  poder  de  los  moros  una  o  dos  veces,  como  suponen 
nuestros  autores,  por  el  testimonio  de  documentos  auténticos  o  apócrifo';,  que 
iremos  examinando. 

Que  Capella  y  pueblos  inmediatos  no  conservaron  la  independencia  de  que 
en  su  caso  gozaban  en  el  año  842,  lo  prueba  el  que  el  mismo  D.  Ramiro,  en 
documento  del  año  iioi  de  la  era  (1063  de  J.  C.)  (p.  182  en  Ibarra),  confiesa 
que  Ciraus  (o  el  Grado,  que  está  cerca)  estaba  en  poder  de  los  moros;  pues  dice: 
«et  si  Deus  per  suam  sanctam  misericordiam  dederit  mihi  castrum  de  Gradus, 
concedo  sancto  Victoriano,  et  si  ego  non  potuero  complere  promissionem  istaní. 
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mando  ñliis  meis  ut  ipsi  adimpleant  \-olente  deo»;  y  por  si  esto  no  fuera  bas- 
tante para  probar  la  dominación  de  los  moros  sobre  Graus,  o  el  Grado,  tenemos 
el  hecho  fatal  de  la  muerte  del  mismo  D.  Ramiro  in  ohsidione  gradiis,  sin  haber 
podido  cumplir  su  promesa  al  monasterio  de  San  Victorián. 

Escrito  lo  que  antecede,  encontramos  en  la  obra  del  Sr.  Serrano  Sanz  obser- 
vaciones que  creemos  muy  atendibles  respecto  a  la  fecha  de  la  consagración 
de  la  iglesia  de  Capella('). 

Al  tratar  de  la  cronología  de  los  obispos  de  Roda,  el  Sr.  Serrano  Sanz  (p.  460), 
no  encontrando  justiñcada  la  existencia  del  obispo  Jacobo,  que  se  creyó  probada 
por  este  documento,  dice:  «Sólo  por  una  obcecación  del  P.  La  Canal  se  comprende 
que  defendiera  la  existencia,  por  el  año  842,  de  un  obispo  tan  imaginario  como 
Jacobo  I,  fundándose  en  un  documento  cuya  adulteración  o  interpolación  es 
notoria,  pues  resulta  otorgado  en  tiempo  del  rey  Roberto  de  Francia»;  y  en  nota 
añade:  «No  habiendo  comenzado  el  reinado  de  Roberto  hasta  el  año  996,  es  impo- 
sible atribuir  a  este  diploma  feclia  más  antigua.»  Las  palabras  del  diploma 
Episcopum  Leritcnse  y  Leritensis  episcopi  quizá  sean  equi\'Ocación  o  alteración 
del  copista,  en  vez  de  Episcopum  Rotensem  y  Rotensis  episcopi. 1^ 

Si  admitimos  con  el  Sr.  Serrano  que  este  documento  (valga  lo  que  valiere) 
es  del  tiempo  del  rey  Roberto  (de  996  a  1007,  fecha  en  la  que  había  muerto 
el  obispo  Jacobo),  tendríamos  que  Capella  estuvo  en  poder  de  los  moros  durante 
algún  tiempo  después  de  la  consagración  de  la  iglesia  por  el  obispo  Jacobo, 
pues  D.  Ramiro,  en  la  confirmación  del  documento  que  le  enseñaron  los  mon- 
jes, dice  que  la  iglesia  había  sido  perdida  y  enajenada  durante  la  dominación 
musulmana,  cum  sarraceni  regnassent  in  istas  térras  fueral  perdita  et  aliénala, 
y  como  esto  sucedería  después  del  año  996  —  si  hay  algo  de  \-erdad  en  el  do- 
cumento, —  resultaría  una  reminiscencia  de  las  incursiones  que  admitimos  como 
probables  por  este  país  en  tiempo  de  Abdelmélic  Almodáfar;  pero,  como  queda 
indicado,  no  podemos  atribuir  a  estas  incursiones  una  ocupación  permanente: 
por  otra  parte,  hacia  el  año  1000  no  parece  probable  que  Capella  estuviese 
en  poder  de  los  cristianos,  pues  no  se  tiene  noticia  concreta  de  reconquistas  que 
se  suponen,  pero  no  se  prueban,  del  tiempo  de  Sancho  el  Mayor,  y  hubieron  de 
pasar  bastantes  años  antes  que  Ramiro  I  intentara  echar  a  los  moros  del  inme- 
diato Graus  o  el  Grado,  en  cuyo  sitio  muere  en  el  año  1063  ó  1067;  y  hasta 
el  1076  los  moros  siguieron  ocupando  el  castillo  de  Muñones  a  muy  corta  dis- 
tancia de  Graus  y  del  Grado,  que,  según  resulta  de  un  documento  de  Sancho 
Ramírez,  fué  conquistado  por  éste  en  el  año  1083  '->. 

AÑO  881.     El  documento  llamado  generalmente  Privilegio  de  la  fundación 

( 1 )  El  P.  Traggia  había  observado  casi  lo  mismo  que  el  Sr.  Serrano  Sanz. 

(2)  Colección  de  documentos  para  el  estudio  de  la  Historia  ds  Aragón,  t.  111  pág.  67.  —  Documento.;  corres- 
pondientes al  reinado  de  Sancho  Ramírez.  MLXIII  hasta  MLXXXXIIIl  afios,  vol.  1,  con  prólogo  y  notas  por 
José  Salarrullana  de  Dios,  Catedrático  en  la  Universidad  de  Zaragoza. 
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del  monasterio  de  Obarní  por  los  condes  D.  Bernardo  y  D.'^  Toda  y  que  lleva  la 
fecha  781,  casi  no  merece  discusión,  a  pesar  de  que,  como  dice  el  Sr.  Se- 
rrano Sanz  (p.  203),  ha  sido  reputado  fidedigno  por  cuantos  han  escrito  de 
D.  Bernardo. 

Admitamos  que  en  el  documento  esté  sólo  equivocada  la  fecha  y  que  co- 
rresponda al  año  913,  fecha  que  el  Sr.  Serrano  Sanz  (p.  2og)  supone  aproxi- 
mada a  la  fundación  del  monasterio  de  Obarra,  y  aunque,  como  dice  el  mismo 
señor,  algunos  de  los  hechos  contenidos  en  este  diploma  parecen  inexactos 
(y  lo  son),  veamos  si  en  ellos  se  puede  encontrar  algo  histórico. 

El  conde,  aludiendo  a  sus  conquistas,  dice  que  hace  donación  al  monasterio 
de  Obarra,  «de  allodes  nostros  quam  ego  prefatus  Bernardus  abstraxi  de  po- 
testate  tenebrarum  et  de  gens  paganorum  ct  populavi  eas  de  xrianis  in  tempere 
illo  (quo)  Ripacurcia  et  Paliares  et  Superarbi  erant  in  possessione  paganorum», 
y  luego  menciona  las  poblaciones  objeto  de  la  donación,  situadas  al  parecer 
entre  el  río  Isávena,  que  menciona,  y  el  castillo  de  Ribagorza  (situado  junto 
al  pequeño  río  Balira);  de  las  poblaciones  mencionadas,  villa  Valapricha, — 
villa  Bradilans,  villa  Arachones,  Villare,  río  Petruso  et  illa  turre,  et  Magorrofas, 
et  Silvi  et  villa  Lupones,  —  sólo  reconocemos  de  modo  claro  la  de  Ballabriga, 
próxima  al  lugar  en  que  estuvo  el  monasterio. 

Admitido  que  el  documento  se  refiera  a  principios  del  siglo  X,  puede  pasar 
hasta  cierto  punto  que  D.  Bernardo  afirme  que  en  este  tiempo.  Pallas,  Riba- 
gorza y  Sobrarbe  estaban  en  posesión  de  los  paganos,  es  decir,  sufrían  las  in- 
cursiones de  Mohámed  Atauil,  pues  esto  es  lo  único  que  podemos  admitir  como 
histórico  con  el  Sr.  Serrano. 

Respecto  al  pequeño  territorio,  que  de  un  modo  concreto  v  un  poco  claro  O 
parece  haber  sido  teatro  de  las  vanidosas  hazañas  del  conde  Bernardo,  quizá 
sea  verdad  que  resistió  a  la  incursión  que  hizo  Mohámed  Atauil  hacia  esta  parte 
en  el  año  909,  apoderándose  del  castillo  de  Monte-Pedroso '-',  que  quizá  fuera, 
como  cree  el  Sr.  Serrano,  castillo  existente  en  la  villa  que  llevaba  el  nombre 
equívoco  de  rivo  Petroso,  no  Pedruy,  como  sospechábamos,  incursión  que  pudo 
tener  por  objetivo  especial  el  saqueo  del  monasterio  de  Obarra,  sufriendo  la 
misma  suerte  del  saqueo  las  poblaciones  más  inmediatas;  pero  sin  que  Mohá- 
med Atauil  pensase  ni  remotamente  en  instalarse  en  dicho  territorio,  mucho 
menos  en  casi  todo  Sobrarbe,  como  quizá  indica  el  documento,  aunque  nos 
inclinamos  a  que  se  refiere  a  una  mínima  parte.   (De  Mohámed  Atauil  dimos 

(1)  El  Sr.  Serrano  Sanz  <la  por  sentado  que  el  conde  D.  Hernardo  se  atribuye  la  reconquista  de  Pallars 
Kibagorza  y  Sobrarbe:  en  mi  sentir,  el  te.xto  no  dice  sino  que  cuindo  los  moros  dominaban  en  esos  países,  quitó 
de  su  poder  los  alodios  que  dona  al  monasterio,  los  cuales  parecen  estar  muy  pr.iximo;;  de  los  nombres  mencio- 
nados sólo  parece  seguro  el  de  Ballabriga,  pero  los  otros  consta  por  otros  liocumentos  que  estaban  próximos. 

(2)  El  Monte  petroso,  de  que  se  apoderó  Mohámed  .\tauil,  quizá  pudiera  identiticarso  con  San  Salvador 
de  Montepedroso.  santuario  en  el  término  de  Castillonroy.  donde  se  conservan  restos  de  un  castillo,  que  se 
supone  fué  de  los  Templarios:  hay  que  advertir  que  Mohámed  .\t  luil  lo  mismci  hizo  guerra  a  cristianos  que  a 
moros,  y  que  por  tanto  el  Monte  pcdrosj  podía  pertenecer  a  estos. 
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las  noticias  conocidas,  en  nuestro  libro  Estudios  críticos  de  Historia  árabe  espa- 
ñola, en  el  tomo  VII  de  la  Colección  de  Estudios  Árabes.) 

En  realidad,  las  mismas  afirmaciones  que  se  contienen  en  este  documento 
constan  en  el  Fragmentum  historicnm  del  Cartulario  de  Alaón,  publicado  por 
el  Sr.  Serrano  (p.  56),  aunque  con  alguna  pequeña  diferencia  respecto  a  las 
cuestiones  que  nos  interesan:  pues  dice  »in  tempore  huius,  Rippacurtia  et  Pa- 
liars  ser^'iebat  mauris,  et  fertur  esse  ex  progenie  Karoli,  cuius  virtute  pre- 
phatus  comes  cum  Francis  expulit  ex  supradictis  locis  et  de  Superarbio  quam 
terram  acceperat  cum  prephata  uxore  sua  mauros  usque  ad  Calasanz»;  según 
este  texto,  las  conquistas  del  conde  Bernardo  hubieran  tenido  bastante  más 
extensión  de  la  que  supone  el  documento  personal,  y  no  hubiera  dejado  margen 
para  conquistas  tan  fabulosas  como  las  suyas,  llevadas  a  cabo  en  Ribagorza 
por  los  sucesores. 

Una  circunstancia  debemos  hacer  notar,  y  es  la  de  que  en  las  fabulosas 
conquistas  le  ayudaron  los  francos,  indicación  que  quizá  es  una  vaga  reminis- 
cencia de  la  parte  principal  que,  en  mi  sentir,  tuvieron  los  francos  en  la  cons- 
titución de  los  pequeños  estados  pirenaicos,  sometiendo  a  los  naturales  del  país, 
y  no,  como  se  ha  pretendido  y  se  repite,  expulsando  a  los  moros,  que  no  pa- 
rece admisible  que  tuviesen  nunca  deseos  de  establecerse  en  toda  la  cordillera 
pirenaica,  en  la  cual  sólo  consta  que  hicieron  incursiones  más  o  menos  impor- 
tantes para  hacer  botín. 

AÑO  917.  Hay  otro  documento  de  los  mismos  condes  D.  Bernardo  y  Doña 
Toda,  que  lleva  la  fecha  876  de  la  Encarnación  y  la  del  25  del  reinado  de  Carlos, 
quien  debe  de  ser,  dice  el  Sr.  Serrano  (p.  236),  Caños  el  Simple  y  no  su  antepasado 
el  Calvo  y,  por  tanto,  atribuye  al  documento  la  fecha  de  917:  en  él  se  consignan 
donaciones  en  favor  del  monasterio  de  Obarra  de  las  vülas  Fornones,  Fonti- 
cella,  Biescaras  y  Magarrofas,  sin  que  se  haga  indicación  alguna  de  conquista, 
siendo  de  notar  que  entre  las  vülas  donadas  al  monasterio  figura  de  nuevo  la 
de  Magarrofas,  incluida  en  la  donación  anterior:  la  vüla  Biescaras,  supone  el 
Sr.  Serrano  y  creo  que  con  razón,  que  corresponderá  a  Biescas  de  Obarra,  que 
tomó  el  nombre  del  monasterio  (p.  237). 

AÑO  949.  En  documento  que  lleva  la  fecha  949,  el  conde  Unifredo  de  Riba- 
gorza, que,  según  el  Sr.  Serrano,  heredó  el  condado  ribagorzano  por  los  años 
962  a  964,  concede  al  monasterio  de  Labaix  una  aldea  en  el  valle  de  Soperún, 
diciendo  «locum  dominatum  (denominatum?)  Sancto  Vincentio  in  valle  Supe- 
drunio  que  ego  abstraxi  cum  fidelibus  meis  de  gentem  paganonim». 

Como  en  documento  publicado  por  el  Sr.  Serrano,  con  la  fecha  911  (p.  351) 
se  hace  mención  de  una  venta  ordinaria  de  unas  tierras  en  la  villa  de  Cah-era, 
muy  próxima  al  valle  de  Soperún  y  al  monasterio  de  Labaix  (¿al  cual  perteneció?), 
parece  habría  de  resultar  que  por  los  años  de  911  a  949  hubo  una  invasión,  o, 
mejor  dicho,  que  este  valle  de  Soperún  ¿entre  los  ríos  Isá\'cna  y  Balira?   fué 
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reconquistado  en  tiempo  en  que  existía  ¿bastantes  años  antes?  el  monasterio 
de  Labaix,  muy  inmediato:  suceso  al  que,  como  dice  el  Sr.  Serrano  (p.  353),  no 
aluden  los  documentos  de  Alaón  ni  de  Obarra;  por  tanto,  al  documento  del 
año  949  no  puede  darse  fuerza  alguna,  tanto  menos  cuanto  el  mismo  conde, 
en  documentos  de  los  años  964,  968,  971,  972,  973,  974,  978  y  980  ninguna  indi- 
cación hace  de  ocupación  del  territorio  por  los  moros  (p.  de  353  a  369). 

En  documento  del  año  1002,  el  conde  Suñer  vende  al  abad  Galindo  de  Obarra 
«una  villa  qui  nominatur  Lorrui,  quod  gens  paganonmi  destruxerunt  ea  et  non 
habitant  ibi  homines  quia  fugierunt  per  diversa  loca  propter  metu  illorum» 
(Serrano  Sanz,  p.  385).  En  documento  del  año  siguiente,  el  abad  Galindo  dota 
la  iglesia  de  Lorrui,  repitiendo  que  la  dicha  villa  «erat  erema  de  mauros».  En  el 
documento  de  venta  el  conde  añade  a  lo  dicho:  «et  propter  hoc  facimus  ut  ipsi 
homines  qui  habitant  inter  gentem  paganam  et  per  diversas  locas,  faciatis  eos 
venire  ad  ipsu  villare  et  de  heremo  vastitatem  ad  ciuaaram  frugum  faciatis 
eam  perducere». 

El  Sr.  Serrano,  concediendo  a  éstos  y  otros  documentos  más  importancia 
de  la  que,  en  mi  sentir,  merecen,  termina  este  capítulo  diciendo:  «Ambos  di- 
plomas encierran  noticias  curiosas  acerca  de  las  incursiones  hechas  por  los 
infieles  en  Ribagorza  en  tiempo  de  Almanzor,  y  de  sus  devastaciones,  pues  a 
esta  época  se  ha  de  atribuir  el  quedar  despoblada  la  \'illa  de  Lori'ui  y  el  que 
sus  habitantes  morasen  cntye  gente  pagana,  sin  duda  alguna  como  cautivos  de 
guerra...» 

Podrá  admitirse  que  la  villa  de  Lorriu  estuviese  despoblada  cuando  el  conde 
Sunier  la  vendió  al  abad  Galindo  de  Obarra  por  un  caballo  colore  rubio  balzano 
(que  valía  121  sueldos)  y  cinco  mancusos  de  oro:  que  la  villa  hubiera  quedado 
abandonada  y  luego  yerma  por  haber  huido  sus  moradores  por  miedo  a  los  pa- 
ganos nos  parece  inadmisible;  pues  aun  admitiendo  que  los  moros  hubieran 
hecho  una  incursión,  si  los  moradores  de  la  villa  habían  tenido  tiempo  para 
huir,  no  tenían  que  ir  muy  lejos  para  estar  seguros,  pues  los  moros  no  se  habían 
de  establecer  en  Lorrui:  que  pudieran  estar  cautivos  no  es  admisible,  pues  en 
incursiones  ordinarias  los  moros  sólo  se  llevaban  cautivos,  a  lo  sumo,  mujeres 
y  niños  y  alguno  que  otro  hombre,  por  cuyo  rescate  pudiesen  esperar  cantidad 
importante:  en  incursiones  de  poca  importancia  numérica,  como  tenía  que  haber 
sido  la  de  Lorrui,  no  cabía  aumentar  la  impedimenta  en  terreno  tan  quebrado 
con  la  conducción  y  custodia  de  cautivos:  Si  Lorriu  estaba  despoblada  sería 
por  otras  causas,  como  por  ejemplo  una  invasión  de  peste. 

AÑO  1020.  En  documento  del  año  1020,  del  cual  hay  varias  copias  anti- 
guas, que  difieren,  aun(|ue  no  substancialmcnte  (como  dice  el  Sr.  Serrano,  p.  425), 
so  hace  mención  de  estancia  de  los  moros  en  las  inmediaciones  del  monasterio 
de  Obarra,  al  cual,  Ricolfo  y  Arnaldo  hacen  donación  «de  ipsos  alodes  de  Sancto 
Ouirico  (hoy  San  Quílez)  (et)  Sancti  Stefani  (San  Esteban  del  Malí)  qui  fuerint 
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antea  de  ipso  monasterio  supra  sciiptum,  et  postea  perdidit  illum  per  gentem 
paganam,  et  postquam  exienint  sarraceni  do  ipsa  térra,  per  legem  et  iudicium 
conquisiemnt  eam  ipse  abbas  vel  ipsi  monachi...»  Si  aceptamos  la  autenticidad 
y  veracidad  de  este  documento,  resultaría  que  unos  años  antes  del  T020,  los 
moros  habían  estado  en  San  Ouílez  y  San  Esteban  del  ]\Iall  durante  algún 
tiempo,  que  no  se  fija. 

El  Sr.  Serrano,  comentando  este  documento,  dice  (p.  425):  «vemos  que  sus 
fincas  (de  la  iglesia  de  San  Ouílez)  pertenecieron  al  monasterio  de  Obarra;  que 
éste  perdió  la  posesión  cuando  los  musulmanes  entraron  en  Ribagorza  en  los 
primeros  años  del  siglo  XI  v,  una  vez  expulsados  los  infieles,  volvió  aquélla  a  su 
antiguo  dueño  por  sentencia  judicial;  que  no  obstante,  Iñigo,  a  quien  el  tercer 
texto  da  el  nombre  de  Ermifredo,  conservó  la  propiedad  de  algunos  alodios, 
que  habían  sido  de  aquella  iglesia  y  luego  pasaron  al  dominio  de  Ricolfo  y  Ar- 
naldo,  quienes  más  adelante  los  donaron  al  cenobio  de  Obarra». 

El  Sr.  Serrano  añade  (p.  426):  «Sin  embargo  de  esto  (de  las  variantes  de  las 
copias)  el  diploma  parece  auténtico,  y  es  una  prueba  más  del  angustioso  período 
por  que  atravesó  Ribagorza  a  fines  del  siglo  X  y  comienzos  del  siguiente». 

Veamos  si  es  aceptable  la  autenticidad  del  documento,  fijándonos  en  lo  que 
narra  con  relación  a  los  moros:  los  alodios  objeto  de  la  donación  habían  sido 
propiedad  del  monasterio  de  Obarra,  que  los  perdió  por  la  invasión  de  la  gente 
pagana,  la  cual  debió  de  permanecer  durante  bastante  tiempo  en  esas  dos  pobla- 
ciones de  San  Quílez  y  San  Esteban  del  Malí,  para  que  el  monasterio  perdiera 
la  posesión,  que  no  podían  perder  con  la  estancia  y  devastación  de  dos  o  tres 
días,  que  a  lo  sumo  podían  estar,  si  no  trataban  de  establecerse  allí,  como  es  se- 
guro que  nunca  lo  hacían  en  las  incursiones  de  este  tiempo;  por  tanto  no  parece 
admisible  que  el  monasterio  perdiera  la  posesión  y  hubiera  de  entablar  pinto, 
para  recobrarla  «/'er  legem  et  per  iudicium  conquisierunt  eam^^  una  vez  expulsados  los 
infieles:  pero  nótese  que  el  texto  no  dice  que  fuesen  expulsados,  sino  que  postqtiam 
exienint  sarraceni  de  ipsa  térra;  que  no  es  lo  mismo:  el  incidente  de  la  usurpación 
o  molestias  promovidas  por  Iñigo  o  Ermifredo,  que  tenía  el  castillo  de  Santa  Lies- 
tra,  resulta  muy  obscuro  y  no  hace  al  caso  su  completa  inteligencia,  pues  de  todos 
modos  parece  seguro,  según  el  texto,  que  el  rey  D.  Sancho  Garcés  hubo  de  inter- 
venir para  que  pasasen  a  manos  de  los  donantes  Ricolfo  \-  Arnaldo  las  fincas 
objeto  de  la  donación:  toda  esta  historia  exigiría  bastantes  años  y  puede  calcu- 
larse que  desde  la  in\-asión  de  los  moros  hasta  la  fecha  1020,  mediarían  30  ó 
40  años,  y  por  tanto  la  incursión  podría  suponerse  del  tiempo  de  Almanzor,  y 
habría  que  atenerse  a  lo  que  de  las  supuestas  incursiones  de  los  musulmanes 
en  Ribagorza  en  tiempo  de  Almanzor  hemos  tenido  ocasión  de  manifestar. 

AÑO  1073.  En  documento  de  D.  Ramiro  (Ibarra,  X.  III)  de  1073  déla  era, 
se  admite  que  los  árabes  dominaron  en  Arasanz,  pues  se  hace  donación  a  S.  \'\c- 
torian  «ecclesiam  Sancti  martini  de  Arasans  que  iam  fuerat  jurís  propríe  dicti 
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monasterii  antequam  sarraceni  regnarent  in  térra  ista».  ¿Se  refieren  estas  cosas 
a  tiempos  antiguos  o  a  dominación  reciente,  de  ico  años  por  ejemplo?:  el  hecho 
de  admitirse  como  prueba  el  testimonio  «sicuti  antiquitus  terminatum  est  et 
ab  illustríssimo  \'iro  buchonio  episcopo  vcl  clarissima  femina  nomine  marcella 
sive  burdunelo  nobili  eius  viro  professenint  et  cum  iuramento  definitum  est,  scili- 
cet  de  cincha...»,  parece  indicar  que  se  refiere  a  fecha  de  unos  cien  años  (1073 — 100 
=973  de  la  era=g35  de  J.  C. =323/4  de  la  hégira),  fecha  poco  probable  para  ocu- 
pación musulmana  ni  aun  para  invasión  formal  de  incursión  seria. 

En  el  documento  xvi,  (¡barra,  era  1078  =  1040  de  J.  €.=431/2)  D.  Ramiro  en 
Laquerz  (Laguarres?)  restituye  al  Obispado  de  Urgel  la  jurisdicción  de  los  obis- 
pados Ripacurciense  y  lestabiense.  «Ego  Ranimirus  Rex  dono  atque  concedo 
et  trado  in  jus  et  diocesim  pradictae  sedis  Ecclesiae  perpetuae  Virginis  Mariae 
terram  illam  quíe  a  paganis  diu  fuit  detenta,  postea  Deo  juvante  a  Christianis  est 
in  diebus  patris  mei  domni  Sancii  Regis  recuperata,  illam  scilicet  terram  quse 
dicitur  Rota.» 

¿A  qué  fecha  se  refiere  esta  reconquista  de  Rota  O  y  quiénes  la  hicieron, 
pues  el  documento  no  dice  que  por  D.  Sancho,  sino  en  su  tiempo? 

AÑO  1044.  Según  documento  del  año  1044  (de  J.  C.)  Lascuarre-Luzas  y 
Foradada  estaban  en  poder  de  D.  Ramiro:  se  citan  antes,  y  más  al  N.  Monclús, 
Arasanz,  Boil  y  Gcral  cerca  del  río  Gorga.  Como  Lascuarre  y  Luzas  están  de- 
bajo de  Roda  y  más  al  N.  de  Benabarre,  y  a  la  altura  o  línea  de  Artasona,  Mu- 
niones  y  torre  Ciudad,  y  Muñones  fué  conquistado  en  1076  por  Sancho  Ramírez, 
parece  que  todo  ese  territorio  no  fué  invadido  ni  aun  al  principio  en  el  siglo  VIII, 
sino  transitoriamente,  quizá  hasta  el  Sur  de  Benabarre,  de  cuya  reconquista 
constaría  algo;  si  bien  el  nombre  de  Almunia  de  San  Llorens  al  Este  de  Luzas 
y  más  al  N.  que  Benabarre  parece  contradecir  esta  suposición;  aunque  el  nom- 
bre Almunia  pudo  muy  bien  introducirse  sin  dominación  árabe. 

En  otro  documento  de  1044  (Ibarra,  p.  51),  se  dice  que  el  monasterio  de  San 
Victorián  qiiod  a  Sarracenis  per  multa  témpora  destructum  fucrat,  fué  restaurado 
por  D.  Ramiro,  aunque  la  restauración  había  sido  comenzada  por  su  padre. 

¿A  qué  tiempo  se  puede  referir  la  destrucción  por  los  moros  y  el  que  estu- 
viese destruido,  pero  habitado  —  pues  habían  salido  de  él  hasta  Arzobispos 
y  muchos  Abades  para  gobernar  Sedes  de  las  Españas?;  parece  que  habría  que 
referir  la  destrucción  a  los  tiempos  de  Almanzor,  v  de  todos  modos  antes  de 
los  reyes   de  Taifas. 

AÑO  1054.  En  el  documenU)  Lxvi  i Ibarra,  p.  iii,  139,  228)  García  Asnar 
de  Vogili  dice  quando  castello  de  manihus  sarracenorum  tulimns  et  ad  christianis 
cum  reddimus:  (era  1092  =  1054  J.  C.  =  445/6):  en  este  documento  sólo  se  afirma 
la  libertad  —  pues  dice:  «Et  (]uia  ex  quo  tcm])ore  adhuc  paganis  rcgnabant  su- 

( I )     1,0  (lo  l<i)ta  S--  (lisciilirá  después. 

}.  -   Instifiit  (rEsludis  r.-italans  i 
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per  nos,  nec  non  ex  Almancor  antiqus  rex  cordubensis  usque  nunc  jam  patentes 
nostri  liben  fuerunt»  —  antes  dice:  <cnon  solum  ego  sed  pater  meus  et  abus  meus 
et  omnes  reges  liberi  et  absqu2  fiscalia  fuenint  tam  de  xristianis  quam  etiam  de 
paganis». 

El  documento  lxxxv,  era  1095  (p.  139),  es  casi  el  mismo  anterior  con  la  do- 
nación a  S.  Juan  de  la  Peña  de  cuanto  poseía  García  Asnar  in  castro  bngili;  ¿será 
Buil?  (Este  documento  se  discute  luego.) 

Aunque,  por  desgracia,  son  pocos  los  documentos  referentes  a  Sobrarbe, 
Ribagorza  y  Pallas  en  los  siglos  del  VIII  al  XI,  que  puedan  aceptarse  como  legí- 
timos o  auténticos  sin  ninguna  duda,  del  testimonio  de  todos  ellos  en  conjunto 
parece  que  podemos  fiamos,  respecto  a  la  conquista  o  no  conquista  por  los  mu- 
sulmanes; al  efecto  ponemos  a  continuación  las  fechas  en  que  aparecen  como 
libres  poblaciones  inmediatas  a  otras  que  se  suponen  dominadas,  sin  que  pase- 
mos a  discutir  uno  por  uno  el  valor  de  los  documentos,  en  que  constan  tales  da- 
tos, pues  esto  nos  llevaría  muy  lejos.  (Las  referencias  son  de  la  obra  del  señor 
Serrano  Sanz,  tomo  I,  cuando  no  indicamos  otra  cosa.) 

AÑO  714.  Con  fecha  714,  aunque  indudablemente  es  bastante  posterior, 
se  hace  mención  de  la  Coma  del  Grado  de  Fornons,  que  no  estaría  lejos  del  mo- 
nasterio de  Obarra  (p.  299). 

AÑO  746.  En  documento  con  fecha  746  (falsa)  se  hace  donación  al  monas- 
terio de  Obarra  de  una  estiba  llamada  Golbes  y  otra  Petrenga,  que  parecen  con- 
frontar con  río  de  Forado  y  río  de  Codibella  (p.  225). 

AÑO  747.  En  documento  con  fecha  747  (falsa)  se  hace  mención  de  cues- 
tiones entre  hombres  de  Benasque  y  del  valle  Signici  (Senuy). 

AÑO  800?  En  documento  (¿viviendo  Cario  Magno?)  se  menciona  una  celia 
(ermita)  en  el  pago  de  Orrit. 

AÑO  808?  En  documento  de  808  se  menciona  el  monasterio  de  Labaix, 
junto  al   río   Noguera,   confirmándole  derechos,    (p.    102). 

Año  815  (p.  106).  El  conde  Fredolo  dice  haber  edificado  una  iglesia,  «cel- 
lulam  in  confinio  Ceritanie  in  honore  S.  Stephani  et  S.  Ilarii»  y  haberia  dotado 
y  hace  donación  de  ella  al  monasterio  de  S.  Saturnino  (in  pago  Urgellitano) 
añadiendo  los  diezmos  y  primicias  de  villa  Sogra  mortita. 

AÑO  823.  En  documento  que  parece  de  estos  años,  y  auténtico,  dice  el 
Sr.  Serrano,  se  hace  mención  del  monasterio  de  x\laón  in  pago  Orritense  (p.  113). 

AÑO  826  (p.  113).  En  documento  de  826  se  cita  la  venta  de  una  viña  in 
castro  Arinio  (Aren). 

AÑO  838  (p.  213).  Repetición  de  la  donación  de  Magarrofas  y  en  docu- 
mento sin  fecha,  la  de  río  Pedroso. 

AÑO  839  (p.  215).  En  el  testamento  de  Sisebuto,  Obispo  de  Urgel  se  men- 
cionan los  monasterios  de  Alaón  y  de  Tabernas. 

AÑO  863  (p.  258).     Los  condes  D.  Bernardo  y  D.='  Toda  hacen  donación  a 
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Obarra  de  cuatro  mansos,  I  in  castro  et  villa  de  Fantova — unum  ubi  dicitur  ad 
Pares  altas  —  alium  ubi  dicunt  ad  Torrente  —  et  alium  ubi  dicunt  ad  Villarcel,  — 
et  alium  sursum  in  vüla  Fantova  subtus  illo  castello. 

AÑO  865  (p.  134).  Reconocimiento  al  convento  de  Obarra  del  derecho  de 
pescar  y  hacer  molinos  en  el  río  Isabena  desde  Calvera  al  convento. 

AÑO  872  (p.  130).  Confirmación  de  los  privilegios  e  iglesias  al  monasterio 
de  Alaón  per  Bernardo,  conde  de  Tolosa. 

AÑO  895-906?  (p.  227).  En  documento  de  895-906?  se  hace  o  repite  dona- 
ción a  S.  Victorián  de  la  estiva  Petrenga. 

AÑO  900-902  y  922  (p.  215  y  216).  Documentos  de  Obarra;  en  uno  de  922? 
se  menciona,  térra  in  valle  de  Veranoi  (Veranuy)  in  loco  ubi  dicitur  Vcscas. 

AÑO  908  (p.  212).  Mohámad  Atauil,  rey  moro  de  Huesca,  emprende  una 
campaña  contra  Pallas  y  Ribagorza. 

AÑO  910  (p.  227).  El  conde  Mirón  compró  a  Gayo  las  dos  terceras  partes 
de  una  heredad  en  Santa  Cándida  (in  castro  Arinio)  (Aren),  p.  312. 

AÑO  gil  (p.  351).     Venta  de  tierras  en  Calvera. 

AÑO  913  (p.  303).     Venta  de  una  tierra  en  Santa  Cándida. 

AÑO  915  (p.  303).  Otra  venta  en  Santa  Cándida,  la  misma  confrontación 
con  tierra  de  Spanofreda. 

AÑO  917  (p.  304).  Venta  de  dos  partes  de  tierra  en  Santa  Cándida  con  la 
misma  confrontación  de  tierra  de  Spanofreda. 

AÑO  917  (p.  235).  Los  condes  D.  Bernardo  y  D.*  Toda  hacen  donación  al 
monasterio  de  Obarra  de  las  villas  de  Fomones,  Fonticella,  Biescaras  y  Maga- 
rrofas  et  ecclesiam  Sancti  lachobi. 

AÑO  920?  (p.  224).  En  documento  del  conde  Bernardo,  fecha  696,  pero  que 
el  autor  supone  entre  910  a  920,  se  hace  donación  de  Fornons  (en  Beranuy),  se 
mencionan  villa  de  Satarrue,  viam  de  illo  gradu,  molinum  de  la  torre,  sobre 
el  Isavena,  torrentem  de  Belforado,  ad  partem  de  Pardinella  de  pennea 
miiana. 

AÑO  938  (p.  237).  Venta  de  una  tierra  in  valle  Ripacorca  in  loco  ubi  dicitur 
vüla  Singalle,  confronta  con  aqua  discurrente  que  nominatur  Isauana. 

AÑO  939  (p.  238).  Venta  a  la  condesa  Tota  de  una  tierra  in  valle  Ripa- 
chorca  in  loco  qui  dicitur  intranias  aqiias. 

AÑO  940  (p.  240).  D.^  Toda  Galíndez  (la  condesa?)  compra  unas  tierras  in 
castro  poga  circuso  in  loco  ubi  dicitur  rio  Petniso,  de  parte  Orientis  rio  cúrrente 
et  de  Occidente... 

AÑO  94..  (p.  241).  En  documento  sin  fecha,  pero  que  el  autor  pone  a  con- 
tinuación de  940,  consta  la  compra  por  la  condesa  Doña  Toda  de  unum  alodem 
(casal)  quodhabemus  in  Lorroi  (Larruy)  et  quidquid  visi  sumus  habere  in  ipsa 
villa  Lorroi. 

AÑO  946  (p.  466).     El   obispo   Aton   consagra  la  iglesia  de  San  Juan  en  el 
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castro  de  Viu  «domum  Sancti  Johannis  est  ecclesia  fundata  in  spcluncha  qiue 
est  in  pago  de  kastro  Vivitano. 

AÑO  947  (p.  243).  Donación  al  monasterio  de  Obarra  de  una  vinea  in  villa 
que  vocatur  C  ahí  aria. 

AÑO  954  (p.  302).  El  conde  Mirón  da  al  monasterio  de  Obarra  tres  villas 
et  sunt  ipsas  villas  prope  apendicio  de  castro  Arinio  (Aren);  una  vüla  in  loco 
que  dicitur  Frexanetum...  alia  villa  in  loco  qui  dicitur  Arias...  alia  villa  in 
loco  qui  dicitur  Gina/bo. 

AÑO  954  (p.  307).  En  juicio  ante  el  conde  Raymundo  de  Pallas,  Ragimundo 
dice  recognosco  me  de  illum  vestrum  alode  quod  ego  tenebam  in  Comitatu  Pa- 
liarense,  in  locum  que  dicitur  Ovorte...  usque  in  ipso  poeio  de  Tobes,  et  de  monte 
acento  usque  in  ipso  eolio  de  Arbas. 

AÑO  956  (p.  312).  Cambio  de  ima  tierra,  et  est  in  castro  Arinio,  in  loco  qui 
dicitur  Sancta  Cándida. 

AÑO  957  (p.  309).  Donación  al  monasterio  de  Lavaix  por  el  conde  Raimundo 
«in  pao  Esterritano  ipsa  penella  Girundella  et  ipsum  A'illare  qui  dicitur  Salinas 
cum  omni  suo  termino». 

AÑO  957  (p.  467).     Acta  de  consagración  de  la  iglesia  catedral  de  Roda. 

AÑO  958  (p.  244  y  245).  Fundación  v  dotación  de  una  iglesia  «et  invocatione 
Sancti  Estephani  martiris  et  levite  in  villa  que  vocatur  Lerda  (Llerd  o  Lert)» 
parece  que  estaba  «in  caput  Turboni  a  la  fonte  Roga  et  a  Cohornillo  al  rivio  de 
la  Muria»  (se  citan  otros  límites,  Aui,  Merli  de  Lena,  Castillelo  de  Alui,  &...) 

A.Ñ'O  959  (p.  313).  Donación  al  monasterio  de  Alaón  de  un  alodio  «et  est  ipse 
meus  alodes  in  castro  Lastarre  (en  Pallas?) 

AÑO  964  (p.  353).  El  conde  Hunifredo  concede  al  presbítero  Oriulfo  un  alodio 
«et  est  in  chomitatum  Ripacorcense  in  castro  Sancti  Stephani  (San  Esteban  del 
Malí)),. 

AÑO  965  (p.  376).  Donación  al  monasterio  de  Lavaix  de  la  villa  Vcntolano 
(Ventola,  pueblo  agregado  al  aj'untamiento  del  Pont  de  Suert)  «in  pago  Exter- 
ritano  ipsa  vüla  Ventolano». 

AÑO  968  (p.  354).  Donación  hecha  por  el  conde  Hunifredo  y  su  madre,  la 
condesa  Arsindis,  al  monasterio  de  Alaón  «de  ipso  chastro  Lastarri  qui  est  prope 
Alaoni  monasterium». 

AÑO  971?  (p.  356).  Documento  de  consagración  de  la  iglesia  del  monasterio 
de  Alaón,  con  varias  donaciones: — una  térra  in  ipsa  serra  Sancti  Martini  subtus 
ipsum  poium  de  Asner  Atons, — villare  de  Garuzone... 

AÑO  972  (p.  358).  Fundación  de  la  iglesia  de  San  Esteban  (del  Malí)  «ad  no- 
mina beati  Stephani  prothomartiris  atque  levite  et  est  in  comitatum  Ripacur- 
ciense  prope  ipsum  abne  (por  amne)  que  vocitatur  nomine  Isauena...»  y  se  le 
hacen  varias  donaciones  por  particulares  «unum  campum  in  Frexanct — se  citan 
sarat  que  vocitatur  nomine  Mar/ai — y  sarat  que  vocitatur  nomine  Moxa»... 


ALUSIONES    A    C05AS    DE    LOS    MOROS    EN    D0;UMSNT03    LATINOS  1/ 

AÑO  973  (p.  362).  Oriulfo,  abad  de  Alaón,  vende  una  tierra,  que  había  sido 
del  conde  Unifredo  «et  est  ipsa  térra  in  chastro  Lastarri  substus  Sancti  Ilarii 
ad  turmum  latum». 

AÑO  973  (p.  362).  El  conde  Unifredo  da  al  monasterio  de  Alaón  «cellulam 
nostram  que  dicitur  Sancta  Candida  (antes  dice)  in  comitatum  nominato,  id  est 
Ripacorcense  infra  predicta  chastella,  hoc  est,  Orritense  chastro  et  Arimnio 
(Aren) . 

AÑO  974  (p.  364).  El  conde  Unifredo  concede  franquicias  al  monasterio  de 
Alaón  «in  pago  Ripacorcense  et  valle  OnitensC)^. 

AÑO  974  (p.  469).  Consagración  y  dotación  de  la  iglesia  do  San  Pedro  de  los 
Molinos  por  el  obispo  Aimerico  «domum  in  honorem...  qui  est  in  comitatu  Ripa- 
corcense, in  valle  Vellasia,  in  loco  ubi  dicitur  Molinis". 

AÑO  975  (p.  317).  El  conde  Guillermo  da  al  monasterio  de  Obarra,  «de  cas- 
tello  Sangici  et  de  Ossupirora  ipsa  decimam  quantum  donaverunt  ad  Mirone 
comité»... 

AÑO  976  (p.  327).  Donación  al  monasterio  de  Obarra  de  «villas  que  dicun- 
tur  prima  Calvaría,  alia  Castello  Citi  (Castelcit)  et  dúos  Morezenos  (Morens) 
el:  illa  aqua  de  ñumine  Isavena,  de  illo  monasterio  usque  ad  ponte  de  Caluaria». 

AÑO  976  (p.  330).  Doña  Garsindis  en  nombre  de  su  marido  hace  donación 
al  monasterio  de  Obarra  de  sus  derechos  en  «ipsas  parrochias  in  valle  kaluaria, 
idest,  prima  kaluaria,  alia  Chastro  Citi  et  ipsos  11°^  Moracenosit. 

AÑO  978  (p.  366).  El  conde  Unifredo  da  al  monasterio  de  Alaón,  «ipsa  eccle- 
sia  que  vochabulum  est  Sanctum  Martinum,  in  apendicio  de  castro  Arinio  (Aren) 
in  locho  qui  dicitur  in  ipsum  solanum  qui  (est)  prope  sierre'"',  qui  fuit  ecclesia 
erupta  et  est  distructa...  de  Sugcre  usque  ad  Agosa;  de  Toralga  usque  in  flumen 
Nocharia;  quanto  infra  istas  adfrontationes  includunt». 

AÑO  978  (p.  367).  El  conde  Unifredo  da  al  monasterio  de  Alaón  «ununí  vü- 
lare  in  loco  ubi  dicitur  ad  illos  dollatos  et  est  ipsum  vülare  in  castro  Asisculis», 
y  en  otro  documento  del  mismo  año  hace  donación  de  «ipsas  ecclesias  in  illo 
rio  prope  castro  Acisculis  (Iscles)...  tam  in  domis  quam  in  campis  de  omnis  here- 
ditaseorum  quod  ad  ipsas  ecclesias  pertinet  de  Isa  vana  usque  in  flumen  Nocharia». 

AÑO  978  (p.  396).  El  conde  Guillermo,  Isarni  proles,  da  al  monasterio  de 
Labaix  «ipsam  turrem  Adhiicra  (Torre  la  Ribera?)  quod  tenebat  Radibertus 
presbiter». 

AÑO  978.  En  el  año  978  se  hace  mención  como  libre,  sin  indicación  de  moros, 
de  la  villa  de  Suert  (Pont  de  Suert)  y  Aguilar  (San  Esteban  de  Aguilar,  coto 
redondo  en  el  partido  de  Benabarre)  págs.  430  y  432. 

AÑO  978  (p.  430).  Los  condes  Don  Raimundo  y  Doña  Mayor  dan  al  monas- 
terio de  Labaix  «ipsa  villa  que  dicitur  Suverte  (Suert)». 

(1)     En  nota  dice  el  autor:  «Suerri.  hoy  caserío  en  el  ti-rmino  de  Luzas,  partido  judicial  do  Benabarre.» 
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AÑO  980  (p.  247).  Donación  por  Don  Bernardo  y  Doña  Toda  al  monasterio 
de  Obarra  «quendam  nostrum  alodem  que  habemus  a  ponte  Calvaria  usque  ad 
Congustum  cenobii  Sánete  Marie  de  Obarra  (se  marcan  bien  los  límites  citando 
el  río  Isavena,)  el  torent  de  Ballabrica»  y  el  «camino  que  exit  de  Vallabrica  et 
vadit  a  Lorue  et  de  camino  descendit  al  torent  de  la  fornossa...»  se  incluye  «to- 
tam  la  Salitosa  et  agro  nostro  de  Buydal  sicut  torente  cindit  Calvaria  et  flumen 
Isavena». 

AÑO  980  (p.  369).  El  conde  Unifredo  da  al  monasterio  de  Labaix  «villarem 
meum  Manciverti,  divulgatum  et  terminatum  sub  adpendicionem  Evortense... 
de  parte  Orientis  est  usque  in  ipsa  padule  de  MUa  Tovos,  et  de  Occidente  usque 
in  rigo...  et  de  subtus  usque  in  ipsso  gradu". 

AÑO  981  (p.  431).  Donación  por  los  condes  Raimundo  y  Doña  Mayor  al 
monasterio  de  Obarra  «duabus  jouadas  de  térra  in  termino  de  Aguilar». 

AÑO  981  (p.  433).  Los  condes  Don  Raimundo  y  Doña  INIayor  dan  al  monas- 
terio de  Obarra  una  villa  <>in  ipsas  padules,  que  dicitur  Archasn. 

AÑO  986  (p.  384).  El  conde  Suñer  y  su  hijo  Raimundo  dan  al  monasterio  de 
Labaix  el  monasterio  de  San  Gincs,  San  Adrián  y  San  Esteban,  que  está  «infra 
términos  Belariense...»  se  citan  «villa  Idiror,  et  villa  Ccnsobi...  et  villam  Sancíi 
Tii'si,  qui  est  infra  términos  de  castro  Sass...». 

AÑO  994  (p.  314).  Sentencia  dada  por  los  condes  Raymundo,  Borrell  y  Suñer 
en  un  pleito  de  Atón,  abad  de  San  Ginés  con  los  vecinos  de  Salase  (Salas?).  Se 
citan:  «nomines  de  Salasse — in  apendicio  de  castro  Toralia,  et  in  apenditio  de  Re- 
verte et  in  apenditio  de  Salasse  in  loco  que  dicitur  Cen^ui  et  in  rio  de  Reverte — 
Fedacho  qui  est  custus  de  domum  Sanctae  Mariae,  cuius  vocabubulum  est 
Sta.  Grata,  —  qui  est  de  castro  Liminiana». 

AÑO  996  (p.  472).  Acta  de  consagración  y  dotación  de  una  iglesia  en  Güell;  se 
menciona:  mino  ca.mpoinSanagoliim,  nnavinea.  in  Isdolomata  (Esdolomada),  &c...)) 

AÑO  1003  (p.  398).  El  conde  Guillen  Isarno  da  al  monasterio  de  Obarra 
«huna  villa  qui  dicitur  Archas  lufed...  y  una  stiva  que  dicitur  Golouse». 

AÑO  1004.  En  documento  de  1004  se  citan  Gradum  de  Aras,  Gradiim  de 
Sando  Cristo/oro,  chastro  Ripacurza,  villa  Bradilanis,  Macharophas,  villa  El!c- 
boni,  rivo  Petroso  y  Silui  (p.  383). 

AÑO  1008.  Se  hace  mención  de  villa  que  dicitur  Fornones,  iglesia  donada  a 
Obarra  (p.  417). 

AÑO  1008  (p.  412).  Donación  al  monasterio  de  Obarra  «de  ipsa  térra  in  villa 
Loroi  in  loco  ubi  dicitur  ad  ipsa  coma». 

AÑO  1009  (p.  412).  Venta  de  una  «térra  nostra  in  villa  Loroi  in  loco  ubi  di- 
citur ad  illas  Planellas». 

AÑO  loio  (p.  413).  Donación  al  monasterio  de  Alaón  «et  una  casa  in  castro 
Orcall...  et  una  vinca  ad  ipsos  Sonalenis...  et  una  térra  ad  Gaiieti,  et  alia  térra 
ad  ipso  Grado  de  Urcallo...  et  alia  térra  in  illo  eolio  de  ]'asiiirci...» 
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AÑO  loio  (p.  440).  El  conde  Guillermo  da  al  monasterio  de  Labaix  «alode 
meo  in  villa  Esterri  et  discurrunt  fines  illius  de  Sando  Saturnino  usque  in  ipso 
rigo  de  Esterri  et  de  Engnrisi  usque  in  Genindellíi...  in  Petra  Extremera  et  de 
Ventolano  usque  in  ipso  rigo...» 

AÑO  1015  (p.  413).  Donación  al  monasterio  de  Alaón  "ipsa  ecclesia  nomine 
Sandi  Martini  qui  est  in  villa  in  Castanesa». 

AÑO  1015  (p.  441).  Donación  al  monasterio  de  Alaón  "ipsa  villa  que  dicitur 
Arravonse  (Arabos,  aldea  del  partido  de  Sort)  et  discurrunt  fines  illius  de  Petra- 
nigra  usque  in  Thoro  et  de  petra  Extremera  usque  in  ipso  eolio  de  Spina». 

AÑO  1015  (p.  479).  Dedicación  de  dos  iglesias  en  LavaLx;  varias  donaciones: 
«mea  compra  in  villa  Ventolano...  duas  térras  in  S¿í';'«ís...  unam  vineam  in  Geron- 
dela...  unam  terram  in  Cunchert...  vinea  qui  est  in  ipsa  Rota». 

AÑO  1016  (p.  ss;^).  Consagración  de  la  iglesia  de  Santa  Cecilia  «qui  est  in 
comitatum  Ripacorcensem  in  castro  Fontoica...»  entre  otras  cosas  se  cita  «una 
vinea  subtus  Herdao  (Erdao)». 

AÑO  1017  (p.  481).     Acta  de  la  elección  de  Borrell,  Obispo  de  Roda. 

AÑO  1018  (p.  419).  Los  habitantes  in  castro  de  Erdao  hacen  donación  «de  ipsas 
ecclesias  in  pago  Ripacurcense  in  loco  qui  dicitur  Monte  nigro  in  castro  Erdao>\ 

AÑO  1018  (p.  484).     Acta  de  consagración  de  la  Iglesia  catedral  de  Roda. 

AÑO  1019  (p.  418).  Donación  al  monasterio  de  Obarra  «de  ipsa  parrochia  de 
ipsa  vüla  qui  dicitur  Fornones». 

AÑO  1019  (p.  420).  Galindo,  Abad  de  Obarra  entrega  «ipsas  chasas  et  ipsum 
alode  in  valle  Ripacorcense  in  vüla  que  dicitur  Arrechonisn. 

Año  1019  (p.  421).  Donación  al  monasterio  de  Alaón  de  «ipsa  térra  in  loco 
ubi  dicitur  ad  mata  (el  autor  en  el  epígrafe  pone  Sopetrungo)». 

Año  1021  (p.  442).  A  petición  de  Dachons,  abad  de  Alaón  y  en  juicio,  los 
hombres  de  Sasso  hacen  reconocimiento  al  abad  de  «suum  alode  de  Erta...  et 
sunt  fines  illius  de  illa  Portclla  usque  in  Cervino  et  de  illo  rio  que  discurrit  de 
Fogaza  usque  in  Orreto». 

Año  1022  (p.  426).  Los  condes  Raimundo  y  Doña  Mayor  venden  en  Anlet 
«ipsun  alode  de  Asnero,  presbítero,  in  castro  que  dicitur  Aiiileto...  de  flumen 
Nochera  usque  in  collu  de  Spina...  quantum  includit  Auoleto». 

Año  1023  (p.  448).  Cambio  de  la  mitad  de  dos  iglesias  «de  ipsa  medietatem 
de  Sanctum  Martinum  pro  ipsa  medietate  de  Sancta  Maria  que  est  in  Annitales»: 
se  citan,  ^Castanesa  —  castello  Nigro  —  fonte  Rabian  y  de  ucollo  de  Giiarari  usque 
in  colla  de  Spina». 

AÑO  1023  (p.  448).  El  conde  Raimundo  da  al  monasterio  de  Alaón  la  mitad 
de  la  iglesia  de  San  Martín  de  Castanesa,  que  había  cambiado  por  la  de  Sancta 
Maria  de  Annualis;  se  repiten  los  lindeíos  del  documento  anterior  con  alguna 
variante  «de  castello  Nigero  uscpie  in  fonte  ivubia  et  de  eolio  Guarnero  usque 
in  eolio  de  Spina». 
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AÑO  1023  (p.  487).  x\cta  de  consagración  v  dotación  de  una  iglesia  en  uNoce- 
llas  in  valle  Nocelias,  quaní  gens  sanacenonim  destruxit  et  ad  heremum  per- 
duxit  et  sanctam  Dei  ecclesiam  atque  omnia  altarla,  qui  erant  violavit  atque 
comminuit»;  se  citan  donantes  de  uEsdolomada,  Erdao,  Lirh,  villa  Nova  super 
Terrocum,  Solanella,  Bangile,  Alzamora,  una  térra  ad  Terrees,  illa  coma  demua 
qui  est  super  Trillar esn. 

AÑO  1026  (p.  489).  Acta  de  consagración  de  la  iglesia  de  San  Martín  de  Mon- 
t anana,  «ut  edificaremus  domum  in  honorem  domini  nostri  Ihu  Xri,  qui  est  in 
Ripacurcense  in  castro  que  vocatur  Mon(agana>\  tres  personajes  dotan  el  mc- 
nasterio  de  Alaón;  se  citan  donaciones  «in  Pimtbastro .  in  ipsu  Halgern,  in  Muta- 
sones,  ad  ipsum  Holeni,  una  térra...  ad  rippera  ad  ipsa  Cloposa,  in  ipsa  Cloposa, 
in  Chalaz,  ad  ipsa  spluca  de  Orgali,  in  ipso  planu  de  Olits,  in  Holtis,  in  pago  de 
Buxo)K 

AÑO  1038  (p.  449).  Sentencia  dada  por  el  conde  Raimundo  en  pleito  entre 
los  vecimos  de  Castanesa  y  los  monjes  de  Alaón. 

AÑO  1040  (p.  450).  Los  condes  Raimundo  y  Ermisenda  venden  «I.  castro  in 
Comitatum  Ribacursense  qui  vocant  Castellone  de  Tanri»  (Castejón  de  Tor). 

Año  1049  (p.  451).  El  conde  Raimundo  vende  a  Mir  Daco  una  era?  «vindo 
tibi  una  trilga  cum  ipsa  térra...  in  apendicio  de  castro  Orriti>K 

Año  1069  (p.  491).  Consagración  y  dotación  de  una  iglesia  «in  villa  Luporis...-» 
donaciones:  «homines  de  villa  Luporis  decimas  et  primicias  de  omnia  que  nos 
possidemus,  Beringer  Gombalt  et  dopna  Lorereta  uxor  mea  damus  decimas  et 
primicias  de  omnia  nostra  sennoria  de  Poio  Retundo...  et  de  termino  de  villa 
Carlli  (Villacarle  )usque  in  termino  Eresnn...  et  damus  illa  paúl  et  guardesa  qui 
es  de  castello  Siliii...  ipsa  decima  et  primicia  de  ipsa  plano  de  Circosa». 

Año  iioo  (p.  249).  Don  Bernardo  y  Doña  Toda  dan  al  monasterio  de  Obarra 
«quadam  nostra  ecclesia  sita  in  villa  de  Seyniz  (Senuy)...  et  habet  predicta  villa 
de  Seyniz  tales  afrontationes  que  incipiunt  de  eolio  de  Domingo  usque  in  colla 
despina  et  descendit  per  podio  Clerent  et  exist  ad  illo  podio  de  SanarqucK 

Año  1135  (p.  251).  El  conde  Bernardo  da  al  monasterio  de  Obarra  «unam 
nostram  villam  que  dicitur  Lorne...)^  se  citan  como  confrontaciones:  «fonte  de 
la  Guiladiiro  —  podio  alto  — fontem  des  plans  —  podio  Loat  —  \'isum  vel  faciem  de 
Ballabriea — fontem  de  la  tossa  del  cumo  —  coma  de  Pailles  —  in  fundus  comas 
de  Sancto  Vicencio  —  fontem  de  cap  de  Saillan  —  de  ponte  Caluaria  —  et  re\-ertit 
ad  fontem  de  la  Guiladiiero». 

De  los  pocos  documentos  publicados,  que  llevan  fecha  del  siglo  Mil,  nada  po- 
demos inferir  respecto  a  la  ocupación  o  no  ocupación  de  Ribagorza  por  los  mu- 
sulmanes en  el  siglo  VIH,  ya  t|ue  ninguno  de  los  que  conocemos  merece  los  hono- 
res de  la  discusión  y  en  esto  estamos  conformes  con  el  Sr.  Serrano  Sanz,  que  los 
publica:  por  tanto,  el  pro  o  el  contra  de  la  conquista  u  ocupación  de  Ribagorza 
en  este  período  tenemos  que  basarlo  en  lo  i\\u:  digan   los   historiadores:    como 
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ni  en  los  árabes  ni  en  los  cristianos  encontramos  datos  concretos,  tenemos  que 
limitarnos  a  lo  poco  que  en  los  autores  arabas  parece  referirse  a  este  país,  datos 
cpie  ya  aprovechó  Dozy  y  que  en  otra  ocasión  hemos  comentado. 

Si  las  campañas  de  Abderráhman  I  en  los  años  164  y  165  de  la  hégira  (  =  780 
a  782  J.  C.)  nos  fueran  bien  conocidas,  parece  seguro  que  con  sus  datos  podría- 
mos fijar  la  condición  o  estado  en  que  se  hallaban  las  regiones  del  Pirineo  desds 
Pamplona  a  la  Cerdaña;  pero  a  pesar  de  que  tenemos  varias  relaciones  de  estas 
campañas,  y  entre  ellas  ha}'  tres  algún  tanto  detalladas  y  que  hasta  cierto  punto 
se  completan,  de  ellas,  hoy  por  ho}',  sólo  sacamos  medio  en  claro  que  había  en  esa 
fecha  un  territorio  sometido  a  un  hijo  de  un  Belasco,  a  quien  Abderráhman 
obligó  a  pagar  tributo  y  a  entregar  en  garantía  o  en  rehenes  a  un  hijo  suyo:  si 
esta  sumisión  del  territorio  del  Belascotenes  era  nueva,  o  confirmación,  como 
supongo,  del  estado  anterior,  que  se  hubiera  roto  por  no  haber  pagado  el  tributo, 
que  se  hubiera  pactado,  no  cabe  aclararlo. 

Habiendo  tratado  con  alguna  extensión  de  este  punto,  exponiendo  los  datos, 
suministrados  por  los  autores,  a  ellos  nos  referimos  C,  ya  que  poco  podríamos 
añadir  sin  entrar  en  larga  discusión. 

Las  noticias  referentes  al  estado  en  que  consta  que  estaban  en  el  siglo  IX  al- 
gunas poblaciones  de  los  territorios.  Pallas,  Ribagorza  y  Sobrarbe,  y  que  pueden 
servir  para  ilustrar  la  cuestión  que  nos  ocupa,  a  saber:  la  crítica  de  los  documentos 
latinos,  en  los  que  se  hace  referencia  a  dominación  o  incursiones  musulmanas, 
son  relativamente  abundantes  y  merecen  ser  expuestas. 

Hemos  visto  que  el  conde  Fredolo,  en  documento  del  año  814,  asegura  haber 
sacado  del  poder  de  los  moros  el  castillo  de  Ciiberes  y  que,  subditos  del  empera- 
dor Carlo-Magno  les  habían  quitado  muchos  bienes,  con  los  cuales  recomendaba 
que  se  restaurase  o  reedificase  el  monasterio  de  Gerri;  a  ser  verdad  esto,  no  se 
concibe  que  en  documento  del  año  800  (vi\-iendo  Carlo-Magno)  se  confirmasen 
al  presbítero  Crisógono  derechos  sobre  una  iglesia  o  ermita  en  el  pago  o  término 
de  Orrit  a  poca  distancia  de  Ciihcrcs,  sin  referencia  alguna  a  dominación  musul- 
mana. 

En  el  año  808  el  mismo  conde  Fredolo  (Serrano  Sanz,  p.  102)  confirma  las 
donaciones  hechas  al  monasterio  de  Labaix;  prueba,  si  el  documento  es  auténtico, 
que  este  territorio,  muy  próximo  a  Cuberes,  estaba  en  poder  de  los  cristianos, 
hecho  poco  probable  si  Cuberes  hubiera  estado  entonces  en  poder  de  los  moros. 

Además,  en  documentos  de  los  años  823,  826,  838  y  839  se  mencionan,  sin  duda 
como  en  poder  de  los  cristianos,  el  monasterio  de  Alaón  (Serrano  Sanz,  p.  113), 
el  castillo  de  Arinio  (Aren),  Magarrofas  y  río  (o  castro)  Pedroso  (p.  213)  y  monas- 
terios de  Alaón  y  Tabernas. 

Hasta  el  año  913?  no  encuentro  otra  mención  de  estancia  de  moros  en  el  terri- 

( I)  Colección  de  Esludios  Árabes,  t.  7.»,  p.  176  y  sig.  —  Limites  probables  de  la  conquista  árabe  en  la  Cordi- 
llera Pirenaica,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  número  de  Abril  de  1906  y  en  tirada  aparte. 

4.  —  Institiit  d'Kstudis  Catalans  4 


2Z  AXUARI    DE    L  IXSTITUT    D  ESTUDIS    CATALAXS    :     MCMXIII-XIV 

torio  de  Ribagorza,  y  para  aclarai  lo  que  referente  a  los  moros  se  dice  en  el  docu- 
mento, que  referimos  a  este  año  con  el  Sr.  Serrano  Sanz,  p.  203,  bueno  será  dejar 
consignados  los  datos  referentes  a  Ribagorza  en  la  segunda  mitad  del  siglo  IX, 
y  principios  del  X. 

En  863  se  mencionan  como  libres  (p.  258)  varias  poblaciones  próximas  sin 
duda  a  Fantova:  Paresaltas,  Torrentes  v  Villarcárcel  (Villacarle?),  en  865  Cal- 
vera  y  monasterio  de  Obarra  (p.  134),  en  872  se  confiíman  al  monasterio  de  Alaón 
sus  privilegios  e  Iglesias  (p.  130),  en  documento  de  895?  o  906?  s?  repite  la  dona- 
ción de  una  estiva  en  Petrenga,  p.  227,  en  los  años  gio,  913,  915  v  917  se  hace 
mención  de  la  localidad  Santa  Cándida,  lindante  con  Spanufreda  (p.  227,  303 

y  304)- 

Del  conjunto  de  estos  documentos,  cuyo  valor  individual  seria  muv  difícil 
de  fijar,  parece  puede  inferirse  que  el  territorio  en  que  estuvo  enclavado  el  mo- 
nasterio de  Obarra,  no  estaba  en  poder  de  los  moros  a  fines  del  siglo  IX  y  pri- 
meros años  del  siglo  X,  v  que  por  tanto  el  documento  llamado  Privilegio  de  la 
fundación,  o  más  bien,  dotación  del  monasterio  de  Obarra,  aun  rectificada  la  fecha 
de  modo  que  entre  en  la  cronología  probable  del  conde  Bernardo,  tiene  muy 
poca  autoridad. 

Por  lo  que  dicen  los  autores  árabes  de  Mohámed  ben  Abdelmélic  Ataiiil  pa- 
rece inferirse  que  Ribagorza,  Sobrarbe  v  Pallas  v  más  allá,  fueron  durante  al- 
gunos años  de  fines  del  siglo  IX  y  principios  del  X  teatro  de  las  incursiones  del 
re}^  de  Huesca  y  Lérida:  pero  incursiones  pasajeras  \-  sin  objeto  de  establecerse 
en  los  pueblos  devastados,  que  no  podía  pensar  en  conser\'ar,  a  no  ser  los  que 
arrancó  del  poder  de  ^lohámed  ben  Lupo,  Barhastro,  Monzón,  Alquezar,  Lérida  y 
quizá  Monte-Pedroso. 

Para  mejor  ilustración  de  este  punto,  ponemos  a  continuación  todos  los  datos 
que  de  Mohámed  ben  Abdelmélic  Atauil,  hemos  podido  reunir,  datos  que  quizá 
hava  que  relacionar  con  la  cuestión  del  Obispado  de  Roda. 

En  el  año  298  de  la  hégira  (=910-5  de  J.  C.)  Mohámed  ben  Abdelmélic  .\tauil 
se  dirige  hacia  Pamplona  de  acuerdo  con  Abdala  ben  ^Mohámed  ben  Lup  <■>. 

Abenalabar  {Bib.  Ar.  Hisp.,  t.  VII,  p.  255),  en  la  biografía  de  Afán  ben  Mo- 
liámed  de  Huesca,  dice  que  Mohámed  ben  Abdelmélic  Atauil  le  nombró  jefe  de  la 
policía  aic^'l^|,LXja.t  si)j  cargo  que  desempeñó  hasta  su  muerte  en  307  {=919-20), 
según  Abenharits. 

Abenadari,  t.  II,  p.  147.  dice:  En  294=906-7  apareció  en  la  Frontera 
Mohámed  ben  Abdelmélic  Atauil  y  luego  añade  yoJ>i\  ,¿^-«3^5  y^^  ^j-'^^  i^*>; 
«AJ^*?  t ->»•-.  v  se  apoderó  del  castillo  de  Barbastro,  del  de  .AUjuézar  y  del  de 
Barbutania  (p.  148)  y  en  este  año  (295  =--907-8)  entró  Mohámed  ben  Abdelmélic 

(i)  En  mi  Discurso  de  apertura  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  año  1870,  p.  49  y  sig.,  puse  todo  lo  que 
constaba  de  .^ben  .-Vtoel,  aclarando  el  documento  de  partición  de  los  términos  del  monasterio  de  Lalxisal  en 
la  era  93 1 . 
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Atauil  en  el  castillo  de  Monzón  \'  en  la  cindad  de  Lérida  en  el  mes  de  Moharrem... 
V  en  el  mismo  año  salió  Mohámed  ben  Abdelmélic  Atauil  hacia  j^jU^jJ  Bortania? 
(Cerretania?)  }■  tomo  (conquistó)  multitud  de  castillos  y  cauti\'ó  mucha  gente 
(p.  149),  \'  en  el  mismo  año  (296—908-9)  salió  Mohámed  ben  Abdelmélic  Atauil 
hacia  Pallares  en  el  mes  de  Ramadán  (24  de  Mayo  a  22  de  Junio  de  909)  y  habiendo 
dado  muerte  a  muchagente,  le  llegaron  mensajeros  de  la  gente  del  castillo  de  Roda 
pidiendo  la  paz  y  prestándose  a  dar  rehenes  y  (pagar)  el  tributo;  pero  no  les  con- 
testó a  esto,  por  lo  que  salieron  huyendo  del  castillo  y  habiéndoselo  entregado  (le 
entraron  en  él),  se  adelantó  hacia  él  y  lo  destruyó,  y  en  el  mismo  año  se  apoderó 
del  castillo  de  Monte  Pedroso,  conocido  por  el  monte  délas  piedras  (p.  150),  y  en 
el  mismo  año  (297  =  909-10)  salió  Mohámed  ben  Abdelmélic  Atauil  hacia  lt;*-*-^  )^ 
Pallas?  V  conquistó  el  castillo  de  '^^y-íy-t^  Olióla?  cogiendo  de  los  infieles  300  cautivos  y 
matando  muchos  de  ellos;  habiendo  destruido  e  incendiado  el  castillo,  se  adelantó  a 
los  castillos  -uJLé  y  ^'r**JI  y  los  destruyó:  la  suma  de  la  presa  en  esta  campaña 
fué  de  13  mil  (dinares?)  (p.  152),  y  en  este  mismo  año  (298  =  910/1)  salió  Mohámed 
ben  Abdelmélic  Atauil  hacia  Aragón,  pretendiendo  llegar  a  Pamplona...  etc. 
(p.  154)  y  en  este  año  (299=911/2)  salió  Mohámed  ben  Abdelmélic  Atauil  hacia 
el  valle  o  río  de  Barcelona,  haciendo  incursiones  en  el  valle  de  Tárrega?.  Habiendo 
salido  contra  Mohámed  el  elche  «jsju,  Sunier?,  (Mohámed)  ocupó  contra  él 
las  gargantas,  y  cuando  el  ejército  de  los  muslimes  era  muy  numeroso  (en  aque- 
llos puntos)  encontraron  a  los  enemigos  de  Dios  en  aquellas  gargantas  y  Dios 
concedió  la  \-ictoria  a  los  muslimes  sobre  los  infieles,  en  quienes  hicieron  gran 
matanza  (p.  170).  Y  en  este  año  (301=913/4)  fué  muerto  Mohámed  ben  Abdel- 
mélic Atauil. 

Dozy,  Recherches,  2  edí.,  t.  II,  p.  360.  —  Cuando  la  toma  de  Barbastro 
por  los  normandos,  era  uno  de  los  jefes  de  la  ciudad  Abenatauil,  el  cual  no  fué 
muerto  por  los  \-encedores:  es  probable  que  fuese  de  la  familia  del  Mohámed  ben 
Abdelmélic  Atauil,  rey  de  Huesca,  muerto  muchos  años  antes. 

En  documentos  referentes  a  la  segunda  mitad  del  siglo  X,  años  964,  968, 
971,  972,  973,  974,  978  y  980  (ps.  353  a  369)  ninguna  mención  encuentro  referen- 
te a  ocupación,  ni  aun  incursión  de  los  moros;  necesitamos  llegar  a  principios 
del  siglo  XI  para  encontrar  en  el  año  1002  alguna  noticia  poco  concreta,  cuya 
importancia  hemos  discutido,  y  como  el  Sr.  Serrano  Sanz  y  otros  autores  refieren 
las  noticias  que  aparecen  por  estos  años  a  las  expediciones  de  Almanzor,  cree- 
mos oportuno  decir  algo  de  éstas,  aun  a  trueque  de  haber  de  repetir  lo  dicho  en 
otra  ocasión. 

No  tenemos  noticia  de  todas  las  expediciones  del  terrible  Almanzor,  a  pesar 
de  que  Abenhayán  las  relató  detalladamente:  si  el  libro,  en  el  cual  se  consignaron 
y  al  que  se  refieren  los  autores  posteriores  al  dar  noticia  de  algunas,  sin  duda 
de  las  más  importantes,  llega  a  ser  conocido,  como  puede  esperarse,  es  seguro 
que  se  aclararían  muchos  puntos  obscuros  de  nuestra  historia;  pero  conocido  el 
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propósito  de  Almanzor,  y  el  de  su  tiempo,  que  era  el  debilitar  a  los  cristianos  y 
hacer  botín  y  como  personal  de  Almanzor,  quizá  el  atraerse  al  ejército  mediante 
las  riquezas  que  le  proporcionaba,  puede  suponerse  que  ninguna  de  sus  expedicio- 
nes se  dirigiría  contra  los  territorios  de  Sobrarbe,  Ribagorza  y  Pallas,  países  mon- 
tañosos, pobres  y  por  entonces  no  agresivos;  y  si  alguna  vez  hubiera  llegado  a 
ellos,  su  estancia  hubiera  sido  de  corta  duración,  ya  que  no  había  de  pensar  en  es- 
tablecer allí  a  los  musulmanes,  como  no  los  estableció  en  Santiago,  Zamora  ni 
Barcelona;  poi  tanto,  cuantos  documentos  se  refieran  a  ocupaciones  de  terri- 
torios en  tiempo  de  Almanzor,  deben  considerarse  como  falsificados,  al  menos 
en  cuanto  a  la  fecha,  si  aparecen  como  coetáneos,  y  sospechosos,  si  son  posterio- 
res en  más  de  medio  siglo  por  ejemplo;  pues  como  hemos  dicho  antes,  el  que  un 
documento  se  haga  eco  de  una  tradición  disparatada,  no  le  invalida,  aunque  no 
deja  de  hacerlo  sospechoso. 

Las  referencias  posteriores  al  año  looo  ya  no  deben  considerarse  como  del 
tiempo  de  Almanzor,  sino  de  las  expediciones  llevadas  a  cabo  por  sus  hijos  hasta 
el  año  1008=399  d^  '^  hégira  y  cabalmente  en  estos  años  hubo  dos  incursiones 
de  los  moros  en  Cataluña:  desde  el  1008  sólo  con  pruebas  terminantes  podemos 
admitir  incursiones  hasta  el  establecimiento  de  los  reinos  de  Taifas;  y  de  un 
modo  concreto  podemos  suponer  que  las  hubiese  mientras  en  Lérida  hubo  reino 
independiente  hacia  los  años  1046  a  1077. 

Como  los  datos  referentes  a  Roda  de  Ribagorza  resultan  tan  complejos  e 
involucrados  por  la  cuestión  de  su  Obispado,  examinemos  los  datos  que  se  re- 
fieren a  los  moros  y  quizá  con  esto  se  aclare  algo  la  historia  de  esta  cuestión  en 
sus  relaciones  con  los  Obispados  de  Urgel  y  Lérida. 

D.  Ramiro,  en  documento  del  año  1078  de  la  Era,  =  1040  de  J.  C.  =  431/2 
hégira,  restituye  al  obispado  de  L^rgel  la  jurisdicción  de  los  obispados  Ripacur- 
ciense  y  Gestabiense,  diciendo  respecto  a  Roda  «dono  atque  concedo  et  trado  in 
jus  et  diocesim  praedicta;  sedis  Ecclesia;  perpetuae  Mrginis  ]\IarÍ£e  terram  illam 
quae  a  paganis  diu  fuit  detenta,  postea  Deo  favente  a  Christianis  est  in  diebus 
patris  mei  Domni  Sancii  Regís  (de  970  a  1035)  recuperata,  illam  scilicet  terram, 
quae  dicitur  Rota». 

Parece  que  las  aserciones  de  este  documento  han  sido  aceptadas  como  co- 
rrientes, y  sin  embargo  nos  parece  muy  poco  probable  que  el  territorio  de  Roda 
hubiera  sido  reconquistado  por  los  cristianos  en  tiempo  de  Sancho  Garcés  III, 
o  sea  hacia  el  año  1000,  40  años  antes  del  documento,  ^-a  que,  como  hemos  \'isto, 
en  muchos  documentos  de  diferentes  fechas  de  la  segunda  mitad  del  siglo  X  se 
m.encionan  bastantes  poblaciones  de  las  cercanías  de  Roda,  sin  que  se  indique 
que  estuviesen  en  poder  de  los  moros:  es  verdad  que  cabe  el  recurso  de  suponer 
que  el  territorio  de  Roda  fué  conquistado  y  ocupado  por  alguna  de  las  últimas 
expediciones  de  Almanzor;  pero  va  hemos  visto  que  si  la  devastación  sería  acep- 
t.ible,    aunque    no    consta    ])or    documentos    exentos   de    tacha,    la    ocupación 


ALUSIONES    A    COSAS    DE    LOS    MOROS    EN    DOCUMENIOS    LATLS'OS  25 

permanente    en  virtud   de   conquista   de   estos   tiempos,    en    modo    alguno    es 
aceptable. 

Como  el  documento  en  cuestión  está  expedido  a  petición  del  Obispo  de  ürgel 
y  en  vista  de  documento  antiguo,  que  puede  ser  el  acta  de  consagración  de  la 
Iglesia  de  Urgel,  pues,  como  en  ésta,  se  hace  mención  del  Obispado  Ripacorciense 
V  Gestabiense,  resulta  ser  un  documento  obtenido  en  virtud  de  un  litigio,  para 
el  cual  se  habrían  presentado  documentos  antiguos,  todo  lo  cual  puede  hacer 
sospechoso  el  documento. 

Nótese  que  en  el  acta  de  consagración  de  la  Iglesia  de  Urgel,  del  territorio 
de  Ribagorza  se  mencionan  solamente  dos  localidades,  Alaón  y  Tabernas,  y  con 
palabras  que  parecen  pura  fórmula,  pues  se  repiten  mucho  en  el  documento,  y 
que  de  otro  modo  indicarían  la  donación  al  obispado  de  Urgel  de  nmchas  igle- 
sias; dice:  «tradimus  eciam  ipsas  ecclesias  vel  parrochias  episcopales  in  pago 
Ribacursensis  atque  Gestabiensis  supradicte  sedis  Hurgellensis  Sánete  Marie,  sci- 
licet,  locimi  Sánete  Marie,  que  vocant  Halaone  cum  ñnibus  suis,  et  ecclesiis  ibi- 
dem  subditis,  et  villulis,  atque  vilarunculis  earum.  Similiter  locum  Sánete  Ma- 
rie et  Sancti  Petri  Apostoli,  que  dicunt  Taberna,  cum  finibus  suis  et  villulis 
atque  vilarunculis,  et  cum  ómnibus  ecclesiis  eidem  episcopio  pertinentes,  et 
cum  decimas  et  primicias  vel  s\'nodali  reditu»(''. 

Las  palabras  «in  pago  Ribacursensis  atque  Gestabiensis»  podrían  indicar  que 
al  tiempo  de  la  consagración  de  la  Iglesia  de  Urgel,  el  nombre  de  Ribagorza  no 
se  aplicaba  a  todo  el  territorio,  que  después  se  llamó  así,  y  que  la  parte  norte  del 
Ribagorza  posterior  llevaba  el  nombre  de  pago  Gestabiense  (de  Gistain?).  Exami- 
nemos los  documentos  relativos  a  Roda,  aunque  sólo  desde  el  aspecto  de  lo  que 
a  los  moros  se  refiere. 

En  el  documento  de  consagración  de  la  Iglesia  de  Roda,  año  957  de  J.  C. 
(Villanueva;  t.  XV,  p.  293),  ninguna  indicación  se  hace  de  estancia  ni  aun  devas- 
tación llevada  a  cabo  por  los  moros:  los  condes  Ramón  y  Ermisenda  construye- 
ron la  iglesia,  sin  que  se  haga  mención  de  otra  anterior,  que  hubiera  sido  des- 
truida o  devastada:  parece  ser  construcción  completamente  nueva  para  que 
fuera  digna  de  ser  sede  episcopal:  por  tanto  podemos  suponer  que  el  territorio 
de  Roda  estaba  bastante  antes  en  poder  de  los  cristianos:  las  donaciones  de  ob- 
jetos de  culto  y  bienes  que  se  hacen  en  favor  de  la  iglesia,  no  son  de  importancia, 
ni  constituyen  verdadera  dotación  y  sólo  se  cita  una  localidad  próxima.  Sisear: 
esto  nos  confirma  en  la  idea  de  que  la  construcción  de  la  iglesia  era  con  objeto 
de  substituir  a  otra  más  modesta  de  fundación  anterior 

En    el    año    10O7    se    verificó    una    mu'xa    consagración,    o    mejor    dicho, 
dotación    de   la   Iglesia   de    Roda    (Villanuex-a,    t.    XV,    ]iágs.    155  y  306),    en 
cuyo  documento  nada  consta  relativo  a  l;i  (lomina(i(')ii  inusuliuana,  como  tam- 
il)    Villanueva;   Viaje  literario  a  las  iglesias  de  Espafui,  t.  IX,  p.  292. 
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poco  en  documentos  de  1092  (p.  301)  y  1093  (p.  304),  que  también  son  docu- 
mentos de  donación,  en  los  cuales  constan  muchos  nombres  geográficos  de 
esta  región. 

En  documento  del  año  loSo,  en  el  que  consta  la  concordia  celebrada  entre 
los  Obispos  de  Aragón  (de  Sobrarbe?)  y  Roda  respecto  a  los  límites  de 
ambos  Obispados  (\'illanue\-a,  t.  XV,  p.  283)  (Serrano  Sanz,  p.  457),  se  hacen 
indicaciones  \agas  respecto  a  la  conquista  musulmana  de  los  primeros  tiem- 
pos, aceptando  la  tradición  de  la  conquista  musulmana  diciendo  como  para 
justificar  la  ignorancia  de  los  límites  respectivos;  «Orta  namque  contentio 
fuerat  inter  nos  de  antiquis  terminis  nostri  episcopatus,  quia  olim,  Christia- 
na  religione  expulsa  ex  nostra  patria,  invadcnte  impia  Ismaelitarum  gente 
Ispaniam,  destructis  Sedibus,  captivata  patria,  fuerant  nobis  longa  oblivio- 
ne  incogniti.»  Tal  aserción,  sin  ningún  valor  histórico,  no  invalida,  sin  em- 
bargo, ti  documento,  pues  la  aserción  puede  ser  simplemente  eco  de  la  tra- 
dición; al  menos  desde  principios  del  siglo  IX  consta  como  hemos  \"isto  por 
varios  documentos,  que  este  territorio  o  parte  de  él  estaba  en  poder  de  los 
cristianos. 

De  un  cartulario  de  la  Iglesia  de  Roda,  cuyo  paradero  se  ignora,  dice  el  se- 
ñor Serrano  Sanz,  p.  464,  consta  que  el  Obispo  Aymerico  fué  hecho  prisionero 
por  los  moros  por  el  año  1000,  y  que  rescatado  o  redimido  del  cautiverio,  esta- 
bleció provisionalmente  la  sede  de  Roda  en  Llesp;  «Aymericiis  Episcopus  fuit 
captus  a  sarracenis  in  ecclesia  Sandi  Vincentii  de  Rotan,  y  otro  Cartulario  añadía: 
üposuit  quasi  sedem  in  Lespc^K 

Admitida  esta  invasión  en  Ribagorza  }•  la  cauti\idad  de  Aymerico,  el  Sr.  Se- 
rrano encuentra  como  confirmación  de  ello,  en  documento  poco  posterior,  año  loio 
(p.  410,  nota);  pues  al  ceder  el  usufructo  vitalicio  de  una  iglesia  a  .\ltemir,  hijo 
de  Atón,  los  monjes  de  Alaón,  dicen:  "hoc  est  precium  quadraginta  solidos  le- 
dencione  quod  dedimus  ad  illos  paganos  pro  aUiis  servís  de  Sancta  Maria  vel 
Sancto  Petro  apostólo,  qui  sunt  in  cimiterio  (in  arcisterio?)  Alaonis,  quia  esta- 
mus  in  presura  gravis  et  in  tributo  niniis  subtus  manu  paganarum,  quia  non 
possumus  iam  occhurrere  annu  in  per  annu  nisi  per  comparacione  de  bonos 
homines)'. 

Aunque  ambos  documentos  parece  que  son  admitidos  sin  oponerles  reparos, 
a  nosotros  nos  parecen  sospechosas  las  noticias,  pues  si  bien  nada  tendría  de 
particular  una  incursión  hacia  el  año  1000,  y  correspondería  al  penúltimo  de 
Almanzor,  ya  que  como  dice  el  Padre  Mllanueva  (t.  XV,  p.  184)  debió  ser  pos- 
terior al  año  996,  en  que  el  Obispo  Jacobo  consagró  la  iglesia  de  Güel,  localidad 
mu}'  próxima  a  Roda,  3-  podría  sospecharse  que  se  refiriese  al  año  1003,  en  que 
consta  una  incursión  y  una  batalla  en  Albesa,  cerca  de  Balaguer;  pero  la  circuns- 
tancia de  que  el  Cronicón  llamado  de  Roda,  publicado  por  el  P.  Villanue\-a, 
t.  XV,  p.  332,  hable  de  esta  batalla  diciendo:  «Anuo  miii  íactum  est  praelium  in 
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Albesa  cum  Sarracenis,  ubi  Berengarius  Episcopus  Elensis  perimitur'^  nada  diga 
de  incursión  en  Ribagorza,  nos  extraña  O. 

Mayor  dificultad  encontramos  en  admitir  lo  que  parece  inferirse  del  documento 
de  venta  de  una  iglesia  por  los  monjes  de  Alaón  en  el  año  loio,  que  en  esta  fecha 
pagase  tributo  el  monasterio  a  los  moros,  aunque  se  suponga  que  era  por  compro- 
miso por  la  redención  o  rescate  de  siervos  de  años  anteriores,  casi  nos  parece  ab- 
surdo; pues  la  fecha  loio  corresponde  a  400  y  401  hégira,  cuando  los  moros  por 
sus  discordias  estaban  tan  ajenos  de  hacer  incursiones  en  territorios  monta- 
ñosos, pobres  v  lejanos,  que  se  veían  en  la  tentación  de  buscar  auxilio  en  los 
Príncipes  cristianos,  como  cabalmente  en  este  mismo  año  sucedía,  y  de  ello  da 
elocuente  testimonio  el  Cronicón  citado,  diciendo  dos  líneas  después,  «Anno  m.x. 
obiit  Ermengaudus,  Comes  Urgelli  apud  Cordubam,  et  Arnulfus  Episcopus,  et 
Odo  Episcopus  et  multi  alii  potentes  cum  eis»;  parece,  por  tanto,  que  el  documento 
del  año  loio,  de  que  tratamos,  debe  considerarse  como  sospechoso,  pudiendo  sólo 
admitir  que  por  el  año  1003,  cuando  la  batalla  de  Albesa,  hubo  incursiones  ais- 
ladas por  los  territorios  de  Pallas  y  Ribagorza. 

K  consecuencia  de  la  misma  expedición  de  Abdelmélic  Almudáfar,  o  al  me- 
nos al  volver  de  ella,  murió  en  Lérida  Abdala  ben  Abdelaziz  el  Corxí,  descendiente 
de  Alháquem  I,  de  quien  dice  Abenalabar  (en  su  Tecmila,  biografía,  1265)  que 
Almotáfar  Abdelmélic  le  sacó  de  la  cárcel  y  que  era  gran  literato,  de  grandes  cono- 
cimientos, buen  poeta  y  predicador  y  una  de  las  personalidades  importantes 
de  los  Benimeruán  en  Alandalus,  y  que  murió  en  Lérida  al  voh'er  con  Almudáfar 
en  el  año  393,  en  la  primera  expedición  de  éste. 

Del  mismo  personaje  habla  Adabí  en  la  biografía  933  (t.  III,  de  la  Biblio- 
theque  Arábico-Hispana) ,  co|)iando  algunos  versos  suyos;  pero  sin  dar  noticia 
concreta  alguna,  ni  de  su  vida  ni  de  su  muerte. 

Quizá  en  esta  misma  expedición  o  en  el  año  siguiente,  murió  otro  personaje 
moro,  Mohámed  ben  Ataala,  de  quien  dice  Abenpascual  (t.  VIII,  de  la  Biblio- 
theque  Arábico-Hispana,  Apéndice  iP,  p.  78)  que  murió  en  una  de  las  ciuda- 
des de  la  Frontera  en  una  de  las  expediciones  de  Almudáfar  Abdelmélic,  pues 
había  salido  de  expedición  con  él,  en  el  año  394  o  cerca  de  este  año.  En  los  autores 
árabes  constan  estas  dos  expediciones  en  los  años  393  y  394. 

(:)  Batalla  de  Albesa;  De  las  incursiones  llevadas  a  cabo  por  los  moros  en  Cataluña  y  qnizá  en  Ribagorza 
y  Sobrarbc  a  principios  del  siglo  XI,  y  que  generalmente  por  no  constar  fecha  concreta  se  han  atribuido  al 
tiempo  de  Almanzor.  encuentro  noticias  interesantes  en  autores  árabes  antes  no  conocidos;  constan  en  éstos,  dos 
expediciones  de  Abdelmélic  .Mmudáfar,  hijo  y  sucesor  de  Almanzor,  llevadas  a  cabo  contra  Cataluña  en  los 
añ:;s  393  y  394  de  la  hégira  (de  lo  de  Noviembre  de  1002  a  18  de  Octubre  de  1004). 

En  el  Ms.  5033  de  la  Mezquita  mayor  de  Túnez,  íol.  57  v.,  se  hace  mención  de  la  batalla  de  Albesa,  cerca 
<lc  Balaguer.  por  haber  muerto  en  ella  Said,  hijo  de  Muza,  natural  de  Elhira,  quien  «fué  muerto  en  el  lugar  do 
la  batalla  de  Albesa,  cerca  de  Halagué  (sin  r),  el  jueves  a  10  por  andar  del  mes  reliia  postrero  del  año  393» 
(25  de  Febrero  de  1003).  liste  texto  está  publicado  después  en  el  t.  Vil  de  nuestra  BihUoihfca  Atáliicii-Hi-i- 
pana,  p.  152. 
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Parias  de  Reyes  moros  a  Príxcipes  de  Aragón  y  Cataluña 

Debilitado  el  poder  de  los  musulmanes  españoles  desde  la  muerte  de  Alman- 
zor  (año  393  hégira= 1002/3  de  J.  C.)  y  de  un  modo  que  podemos  llamar  ofi- 
cial y  definitivo  con  la  desaparición  del  califato  de  Córdoba  (en  el  año  422  hé- 
gira=i03o/i  de  J.  C),  los  estados  cristianos  pueden  pensar  en  tomarla  ofensiva 
y  la  reconquista  adelanta  por  todas  partes,  sin  que  los  reyezuelos  limítrofes  al 
país  cristiano  puedan  repeler  con  éxito  los  ataques,  sino  a  lo  sumo  evitarlos  me- 
diante tratados  en  los  cuales  algunas  veces  figuraría  el  pago  mensual  o  anual  de 
una  cantidad  determinada  de  numerario,  cantidad  que  los  documentos  cristia- 
nos llaman  parias. 

Los  autores  árabes  mencionan  alguna  vez  estos  tributos  pagados  por  sus 
reyes,  pero  en  los  documentos  cristianos  se  indica  con  mucha  frecuencia  la  per- 
cepción de  parias  en  condiciones  que  no  es  fácil  explicar,  sobre  todo  en  los  tér- 
minos en  que  se  expresan;  pues  generalmente  no  dicen  qué  reyes  moros  eran  los 
que  pagaban  las  parias:  así  del  conde  Ramón  Berenguer  I,  el  Viejo  (de  1025  a 
1074)  se  dice  que  12  reyes  de  España  le  pagaban  tributo  anual  como  a  señor'''. 

Muchos  reyes  moros  hubo  durante  el  largo  condado  de  Ramón  Berenguer  I, 
pero  como  limítrofes  más  o  menos  distantes  que  pudieran  temerle,  sólo  puede  refe- 
rirse a  reyes  de  Lérida,  Tortosa,  Huesca,  Zaragoza,  Alpuente  y  Denia  y  es  mu}' 
poco  probable  que  todos  ellos  se  prestasen  a  pagarle  tributo,  como  habría  de 
admitirse  si  damos  a  la  palabra  Reyes  el  sentido  que  hoy  tiene  para  nosotros: 
ya  alguna  vez  hemos  tratado  de  explicar  en  qué  sentido  puede  tomarse  esta  pala- 
bra, refiriéndose  a  los  moros,  en  cuya  lengua  las  palabras  dÜLc  y  ,_*a.Li5  lo  mismo 
pueden  entenderse  como  verdaderos  reyes  que  como  capitanes  o  magnates:  así 
en  la  batalla  de  Alcoraz,  junto  a  Huesca,  según  nuestras  crónicas  murieron 
cuatro  revés  moros,  siendo  así  que  sólo  asistió  el  rey  de  Zaragoza,  que  salió 
ileso:  casi  pudiera  sospecharse  que  las  tradiciones  cristianas  que  emplean  la 
palabra  Reyes  en  este  sentido  tienen  origen  árabe;  pero  nos  inclinamos  a  creer 
que  en  el  latín  de  los  tiempos  medios  se  empleó  en  el  sentido  de  reyes  o  magna- 
tes, y  que  esta  última  acepción  dejó  de  emplearse  y  entenderse  en  tiempos  pos- 
teriores. 

Así,  en  documento  del  año  1034,  que  hemos  mencionado,  y  sospechamos 
que  sea  falso,  García  Asnar  de  Bogili  (Buil)  dice  que  su  padre,  su  abuelo  y  todos 
los  reyes  (de  su  familia?)  estuvieron  libres  y  sin  fiscalía  ni  de  cristianos  ni  de  pa- 
ganos: indicando  al  parecer  con  estas  palabras  que  los  de  Buil,  con  su  familia 
no  habían  estado  sometidos,  ni  a  los  moros  ni  a  los  francos  de  Carlo-]\Lagno: 
y  como  los  de  Buil  debió  haber  otras  pequeñas  agrupaciones,  que  nadie  había 

(I)  ínter  alios  Hispaniae  principes  super  Agarenos  tantuní  liabuit  principatiim  ut  XII  reges  Hispani.T  siio 
tempore  annuatim  ei  tributiim  tamquam  domino  persolverent. 
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pensado  someter  en  aquellas  peñas  pobres  y  poco  pobladas  (año  1048).  En  docu- 
mento del  año  1048  (439/40  hégira)  D.  Ramón  (Berenguer  I)  y  su  mujer  D.'''  Isa- 
bel donan  a  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Vic  la  mitad  de  la  décima  que  pagaba  la 
ciudad  de  Zaragoza,  prometiendo  aumentarla,  si  había  aumento.  {Esp.  Sag. 
t.  28,  p.  142.) 

El  P.  Flórez  dice  a  este  propósito:  «Las  parias  mencionadas  suponen  que  los 
moros  de  Zaragoza  pagaban  algún  tribiito  a  los  Condes  de  Barcelona  en  recono- 
cimiento de  superioridad  (a  parendo),  lo  que  sería  desde  los  triunfos  que  D.  Ra- 
món Borrel  logró  contra  ellos.» 

De  estas  parias  hace  expresa  mención  la  Carta  de  dote  del  Conde  D.  Ramón 
a  la  Condesa  Almodis  en  el  año  1056  (  =  447/8  hégira)  donde  expresa  también 
parias  de  Lérida.  El  tratado  del  Conde  de  Barcelona  con  el  de  Urgel,  año  de  1058 
(=449/50  hégira)  nombra  también  las  parias  del  Moro  de  Zaragoza.» 

El  P.  Risco  {Esp.  Sag.,  t.  31,  págs.  145  y  sig.)  da  más  pormenores  de  estos 
documentos,  y  refiriéndose  al  primero  dice:  «El  referido  deán  (D.  Juan  Luis 
de  Moneada  en  su  Historia  Ms.  de  Vique)  duda  desde  qué  tiempo  los  moros 
de  Zaragoza  se  hicieron  tributarios  de  los  condes  de  Barcelona,  y  tiene  por  vero- 
símil que  este  pacto  se  hizo  en  el  año  1003,  en  que  el  conde  Ramón  Borrel  des- 
trozó el  ejército  de  los  sarracenos  que  le  habían  invadido  su  condado...  Zurita 
refiere  en  el  libro  I  de  sus  Anales  (capítulo  10)  la  batalla  del  año  1003,  en  que  los 
infieles  recibieron  mucho  daño  y  perdieron  mucha  gente,  pero  mencionando  los 
pueblos  que  se  hicieron  tributarios  de  los  condes  de  Barcelona,  expresa  solamente 
los  que  se  hallan  situados  en  lo  que  al  presente  llamamos  Cataluña.» 

La  conjetura  de  que  la  ciudad  de  Zaragoza  reconociese  cierto  vasallaje  de 
los  Condes  de  Barcelona  y  les  pagase  tributo  desde  el  año  1003,  por  haber  sido 
derrotado  el  ejército  de  los  sarracenos  en  este  año  por  el  Conde  Ramón  Borrel, 
nos  parece  hoy  completamente  destituida  de  fundamento. 

Hemos  visto  que  después  de  la  batalla  de  Albesa,  cerca  de  Lérida,  librada  por 
Abdelmélic,  hijo  y  sucesor  de  Almanzor,  los  musulmanes  hicieron  otra  incursión 
en  Cataluña,  siendo  este  año  1004  considerado  como  el  más  glorioso  del  gobierno  de 
Abdelmélic  y  no  parece  admisible  que  los  cristianos  pudiesen  considerar  ganada 
la  batalla  de  Albesa,  y  que  en  virtud  de  ella  los  moios  de  Cataluña  reconociesen 
vasallaje  y  pagasen  parias  a  los  Condes  de  Barcelona  como  indica  Zurita;  mucho 
menos  la  ciudad  de  Zaragoza,  que  no  lindaba  con  territorio  de  los  Condes,  y  que 
por  aquella  fecha  no  pensaba  en  formar  entidad  aparte  del  Califato  de  Córdoba. 

El  P.  Risco  (p.  146)  da  más  detalles  del  documento  del  año  1056,  en  el  que 
el  Conde  D.  Ramón  Berenguer  L  el  Viejo,  da  a  su  mujer  Almodis  cien  mancusos 
mensuales  de  las  parias  que  le  pagaban  los  de  Zaragoza,  diciendo:  «Et  dono  tibi 
centum  mancussos  per  unumquemque  mensem  de  ipsa  paria  quas  datur  mihi 
de  Saragosa,  in  tali  videlicat  ratione,  ut  postquam,  Deo  dante,  potuerinuis  ac- 
crescere  príenominatam  pariam  de  Lerita  tantum.  ut  centum  mancussi  addantur, 
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et  donentur  tibi  de  praedicta  paria  de  Lerita,  tales  qiiales  mihi  exeunt  de  Sara- 
gosa,  tu,  prasdicta  Almodis,  relinque  istos  centum  de  Saragosa,  et  accipe  illos 
centum  de  Lerita.» 

El  hecho  de  que  Almoctádir  de  Zaragoza  pagase  tributo  a  tantos  Príncipes 
cristianos,  como  consta  en  documentos  admitidos  sin  reservas,  es  para  nosotros 
completamente  inexplicable:  los  pagaba  al  rey  de  León,  D.  Femando  el  Grande; 
{Esp.  Sag.,  t.  31,  p.  147),  a  D.  Ramiro  y  a  D.  Sancho  de  Navarra,  sin  que  conste 
que  hubiera  tenido  que  ver  con  ellos,  y  mucho  menos  con  el  conde  de  Urgel, 
Armengol  IH,  quien  en  unión  de  su  madre,  viuda,  Constancia,  y  en  presencia 
del  vizconde  Mirón,  y  de  Arnaldo  Mir  de  Tost  y  de  otros  nobles,  dan  a  la  iglesia 
de  Urgel,  «decimam  partem  de  cunetas  parias  quíe  modo  accipimus  de  partibus 
Hispaniae»  y  de  las  que  adelante  adquiriesen;  y  advierte  el  P.  \'illanueva  que  el 
conde  Armengol  tenía  entonces  15  años.  (Villanuev^a,  Viaje  literario,  t.  X, 
p.  184):  aunque  en  el  documento  no  se  mencionan  los  estados  o  poblaciones 
musulmanas  que  pagaban  parias  a  los  Condes  de  Urgel,  es  de  creer  que  fuesen 
los  reyes  de  Zaragoza  y  Lérida. 

Que  en  los  documentos  y  aun  en  los  historiadores  al  hablar  de  parias  pagadas 
por  los  moros,  hay  exageración  o  algo  que  hoy  no  entendemos,  lo  prueba  también 
entre  otros,  el  epitafio  sepulcral  de  D.  Femando  el  Grande,  en  el  cual  se  dice: 
«Hic  praeliando,  fecit  sibi  tributarios  omnes  sarracenos  Hispaniae»  {Esp.  Sag., 
t.  31,  p.  147). 

Si  esto  que  acabamos  de  consignar  es  poco  aceptable,  no  lo  es  más  el  que  Ar- 
mengol VI  de  Urgel  pudiera  dar  en  el  año  1109  al  ]\Ionasterio  de  Tabemolas  la 
décima  parte  de  las  parias  que  debía  percibir  de  rege  et  regina  Legionensis  civi- 
tatis  (Villanueva,  Viaje  Literario,  t.  X,  p.  185).  Nótese  que  como  si  fuera  una 
fórmula,  casi  todas  las  donaciones  de  parias  consignan  la  décima  parte. 

En  documento  del  año  11 10,  se  hace  mención  de  parias  de  Hispania  que  per- 
cibía Berenguer  III  de  Barcelona,  o  al  menos  se  creía  con  derecho  a  ellas,  pues 
Gclaberto  Udalaro  se  comprometía,  entre  otras  cosas,  a  ayudarle  a  defenderlas. 
(Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  XL,  p.  62.) 
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